
XVII 
AJUAR Y ARTESANÍA PASTORIL 

El ajuar y el mobiliario del pastor, en conso­
nancia con la txabola o la choza, siempre fue 
elemental y rudimentario tal como se describe 
en el capítulo dedicado a los establecimie ntos 
pastoriles. El pastor que permanecía en la 
montaña durante la tempor ada veraniega 
vivía generalmente solo, lejos de su familia 
que había quedado en el valle. 

Una vez terminada la época de la fabrica­
ción de quesos empleaba las horas del día en 
labores artesanales tal como se constata en 
nuestras encuestas. Este trabajo manual se 
concretaba antaño en la elaboración de uten­
silios de madera, en el hilado de la lana y en 
el tejido de algunas prendas. La talla orna­
mental de vasos confeccionados con asta de 
buey y la de otros útiles de madera pertenece 
también al campo de la artesanía pastoril tra­
dicional. 

UTENSILIOS PASTORILES 

Recipientes de madera 

Ha llamado la atención de los estudiosos la 
larga pervivencia en el medio pastoril de reci-
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pientes para leche y otros utensilios fabricados 
todos ellos en madera. 

La ausencia de recipientes de cerámica se h a 
explicado porque, debido a su fragilidad, no 
resisten los continuos desplazamientos que 
caracterizan el modo de vida pastoril. Por 
razón de su liviandad los recipientes de made­
ra han podido prevalecer sobre los de cobre, 
latón o hierro, mucho más pesados. Los fabri­
cados con metales más ligeros, como la chapa 
galvanizada o el aluminio, no se generalizaron 
hasta entrado el siglo XX. 

Todavía a principios de ese siglo, los útiles 
de menaje y los empleados para la elaboración 
del queso eran de madera; en unos casos esta­
ban fabricados por los mismos pastores y en 
otros por artesanos locales!. 

l Augusto PANYELI A anota que , aunque el hecho de usar 
recipientes d e madera no sea exclusivamente vasco, «hem os de 
inclinarnos a creer que se u·ata de un elemento de pcrvivcncia 
de larga vida, de varios milenios ... ». Vide «Los kaikuak (kaiku) 
de l Museo Etnológico de 8arcelona» in 1Hunibe, XIV (1962) p. 
259. A este respecto se suele aducir el texto d e Estrabón (siglo I 
a. d e C.): Los habitantes d e las montat'l.as «ulilizan vasos labrados 
de madera, como los celtas• . Geograf III, 3, 7. 



GANADERÍA Y PASTOREO EN VASCONIA 

Fi~. 250. Fabricando un kaiktt. 
Navarra, 1990. 

Pervivencia 

En el Valle de Aezkoa (N) los pastores más 
ancianos recuerdan que cuando eran niños 
(primeras décadas del siglo XX) todas las vasi­
jas y utensilios de los pastores eran de madera 
de haya. Por aquellos años fueron susti tuidos 
los kaikus de madera usados pa ra e1 ordeño 
por los calderos cilíndricos de zinc que toda­
vía siguen usándose hoy. 

En Gorbea-Zeanuri (B) también fue en las 
dos primeras décadas cuando se operó el cam-
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bio del kaiku de madera por el esne-kantina de 
zinc. Varios ej emplares de recipientes de ma­
dera recogidos en las majadas de Garbea en el 
año 1922 fueron llevados al Museo Etnográfi­
co de Bilbao, recién inaugurado2. 

2 En una conferencia pronun ciada e n 1926 sobre la fabri~a­
ción d el queso en Gorbea se menciona este cambio: «lenagolw /1ai­
kuen urdezko kantin deritxon zintzezko ontzia• / el recip iente de zin c 
llamado hantin que h a sustituido al anúguo kaiku. Vide B. 
1 ARRAKOl~TXEA. · Gorbaieko gaztagintza» in l tzaldiak. Donos­
tia, 1928, p. 142. 
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En el Aralar guipuzcoano los recipientes de 
madera tan to para ordeñar las ovejas, kaikua, 
como para calentar y cuajar la leche, apatza, 
perduraron hasta los años treinta. Fueron sus­
tituidos por cuencos de chapa comprados en 
el comercio (Beasain-G). 

En Urbia-Zerain (G) todavía en los años cin­
cuenta los pastores trabajaban la madera para 
fabricar los utensilios necesarios en la elabora­
ción del queso. Pero ya en aquellos años las 
antiguas vasijas (apatza, kaiku) que se rompían 
eran sustituidas por otras nuevas de hojalata. 

Los recipientes de madera fueron desapare­
ciendo a medida que se generalizó la costum­
bre de vender la leche y transportarla a puntos 
distantes; en tal caso se prolongaba el interva­
lo entre e l ordeño y el consumo o la transfor­
mación de la leche y ésta corría el riesgo de 
agriarse si había sido recogida en vasijas de 
madera, porque tales recipientes no se limpia­
ban tan bien corno los de metal3. 

Kaikua. Recipiente de ordeño 

De todos los utensilios y recipientes pastori­
les el más emblemático ha sido el kaiku. 

Es una vasija de madera de una sola pieza, 
incluida el asa, especialmente diseñada para 
el ordeño de las ovt;jas (Arraioz, Ultzama-N; 
Ainhoa-L). Puede contener hasta 18 litros de 
leche, pero por lo general no rebasa los 10 ó 
12 litros (Ainhoa) y más comúnmente tiene 
una capacidad de 4 ó 5 li tros (Aranaz-N). Los 
de mayor tamaño se emplean para el ordeño 
de las ovejas y los más pequeños para la pre­
paración y distribución de cuajadas, gaztanbe­
rak (Arraioz)4. 

Su forma es la de un cilindro oblicuo con 
un saliente en el dorso; este saliente provisto 
de un orificio rebasa el borde superior y se 
prolonga en el interior hasta e l centro de la 
vasija. Esta prolongación, que está muy bien 
calculada, sirve de cómoda asa duran te el 
ordeño. 

~ José Miguel de llARANDIARAN. «Industrias u·a<licionales 
derivadas de la leche en Ainhoa" in AEF, XV (l %5) pp. 49-50. 

4 Los datos refen:n tes a esta localidad han sido tomados de 
Vida! PÉREZ DE VILLARREAI .. «Arráyoz, un lugar del Baztán. 
Estudio etnográfico• in CEEN, XXII (1990) pp. 285-290. 

La superficie de la base es algo más reduci­
da que el círculo de la boca; tiene el centro de 
gravedad asegurado y es muy manejable. 

Este disefio se mantuvo también para la 
confección del kaiku de aluminio que en 
algunas localidades sustituyó al antiguo de 
madera de haya (A.ria-N); es un cilindro lige­
ramente inclinado de 35 cm de diámetro con 
un asa tubular también de alumin io, que se 
prolonga hasta el centro de la boca del reci­
piente. 

Nuestras e ncuestas han registrado e l uso del 
kaiku para el ordeño de las ovejas en Gorbea­
Zeanuri (B); Zuya (A); Urbia-Zerain, Aralar­
-Beasain, Ataun (G)5; Ezkurra0, Eugi, Ultzama, 
Aranaz, Arraioz-Baztan, Aezkoa, Améscoa­
Urbasa, Aria (N); Ainhoa y Sara (l.) . 

Los ejemplares de kaiku provenientes de las 
antiguas majadas y mostrados hoy en día en 
los museos etnográficos suelen tener su base 
interior calcinada. Este hecho se debe a las 
piedras rusientes con las que se hacía hervir 
en este recipiente la leche destinada a elabo­
rar la cuajada, mamia, gatzatua, de consumo 
inmediato. 

Para su fabricación se servían de un seg­
mento de tronco por lo general de abedul, 
urkia; también se han empleado otras maderas 
como castaño, tilo o boj (Ultzama, Ataun). 

Una vez seccionado el tronco del árbol en su 
justa medida se le quita la corteza y se aprisio­
na la pieza en una prensa rústica. Allí se mar­
ca con un compás la medida interior que ha 
de tener el recipiente. Con un taladro, taratu­
loa, se le hace un agujero profundo e n el cen­
t.ro. A partir de este orificio se va desbastando 
la madera hasta vaciar el interior del tronco; 
luego se le da forma al mango, kiderra, y se ali­
san las superficies interiores con cristal y lija 
(Eugi) . Para el acabado se le da una mano con 
una masilla hecha con agua y harina de maíz. 
Para que la madera se seque debidamente y 
no se agrie te se coloca la pieza en lugar seco 

; Los datos referentes a esta localidad han sido tomados de 
Juan <le ARI'.'I DORRONSORO. «Notas acerca del pastoreo tra­
dicional de Ataun. 11 parte» in Al•:!', XVI (195ti) pp. 79.SO y 90. 

6 I.os datos referentes a esta localidad han sido tomados <le 
José Miguel de BA.RJ\.J'\DlARJ\.'.'I . «Contribución al estudio e tno­
gráfico del pueblo de Ezkurra. Notas in iciales• in AEF, XXXV 
(1989) p. 55. 
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Fig. 251. El kaiku acabado. Errazu (N), 1997. 

y resguardado. Este proceso de secado dura 
más de veinte días7. 

Ph. Veyrin se refiere al kaiku con estas pala­
bras: « ... c'est saos nul doute a un passé tres 
reculé qu 'il sied de faire remonter l'usage et la 
fabrication de toute une série de récipients en 
bois servant aux manipulations du lait et a la 
confection des fromages. Le prototype en est 
le kaiku, vase a traire de grande dimension, tai­
llé obliguement (poignée comprise) daos un 
seul segment de tronc d 'arbre. Le fond en est 
toujours a demi calciné; on fait, en effet, boui­
llir le lait dans le kaiku meme, en y plongeant 
des pierres d'ophite brUlantes. Or, il y a de 
multiples raisons de croire gue ce procédé de 
chauffage indirect était déja pratiqué au Paléo­
lithigue supérieur par l'homme des caverncs, 
qui savait faire cuire certains aliments (les 
coguillages en particulier), mais ignorait 

7 Luis Pedro PEÑA SANTIAGO. Arte popular vasco. San Sebas­
rián, 1976, p . 122 

encore l'art de la poterie résistant au feu. Le 
kaiku et la maniere de s'en servir constituent, 
peut-etre, la plus antigue des traditions bas­
gues»8. 

«Sin duda alguna pertenece a un pasado 
muy antiguo el uso y la fabricación de toda 
una serie de recipientes de madera gue han 
servido al tratamiento de la leche y a la fabri­
cación del gueso. El prototipo de ellos es el 
kaiku, un recipiente de gran dimensión, talla­
do oblicuamente incluida el asa en un único 
segmento del tronco de un árbol. El fondo lo 
tiene siempre semi-calcinado. En efecto, se 
hace hervir la leche en el mismo kaiku sumer­
giendo en ella piedras rusientes de ofita. Pero 
hay múltiples razones para creer que este 
método de calentamiento indirecto se practi­
caba ya en el Paleolítico superior por el hom­
bre de las cavernas, que sabía hacer cocer cier­
tos alimentos (las almejas en particular) pero 
ignoraba todavía el arte de la cerámica 
resistente al fuego. El kaiku y la manera de ser­
virse de él constituye quizás la más antigua de 
las tradiciones vascas». 

Kotxua. Cuezo de ordeñar 

En la zona más oriental de Vasconia, a ambos 
lados del Pirineo, el recipiente utilizado para 
el ordeño recibe otro nombre. A este cuenco 
le llamaban kotxua en Otsagabia (N); era una 
vasija de regular tamaño, más ancha en la boca 
que en el fondo y de un solo agarradero9. 

La misma denominación, kotxia o kotxua, 
recibe en Valcarlos (N) 10. También en Urraúl 
Alto (N) se designa con el nombre de cocho la 
escudilla provista de asa que sirve para el orde­
ño; incluso el recipiente metálico destinado a 
este fin ha heredado el mismo nombre en 
Adoain (N) 11. 

8 Philippe VEYRJN. Le.1 /Jnsque.1 de l.abourd, de Soule et de Basse 

Navane. Le1.1r histoire el leurs traditions. [Paris], 1947, p. 299. 
9 Secundino ARTOLETA; Fidencio BERR'\BE. «El pastoreo 

en Ochagavb (Salazar) » in AEF, XV (1955) p. 25. 
10 Los datos referentes a esra localirlad han sido tomados de 

J osé M' Si\TRUSTECUI. ·Estudio del grupo doméstico de Val­
carlos» in CEEN, I (1969) p. 172. 
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11 l.os datos reterentes a esta localidad han sido tomados de 
Luis Pedro PEÑA SAl'\ITIAGO; Juan SAN MARTÍN. · Estudio 
etnográfico de Urraúl AlLo (Navarra) • in Munibe, XVIII (1966) 
pp. 111 , 120. 
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A 3 4 5 

Fig-. 252. Utensilios para la elaboración del queso. 1) kaiku de Elizondo (N); 2) cuezo an tiguo de Isaba (N) ; 3) rada 
de Isaba; 4) tortilla o batidor de Isaba; 5) espada para desmenuzar la pasta antes de echarla a las queseras; 6 y 7) sorze 
y aro que componen la quesera de Isaba; 8) zimitz o zirnitze, quesera, de Elizondo. 

En Zuberoa al recipiente de ordeño con 
capacidad de unos 10 litros llaman khotxüa; 
según un antiguo pastor es el mismo que los 
manexak denominan kaiku12; también se 
refieren a él como khotxuska. En Zunharreta 
(Z) la voz khotxüa designa al cubo. 

En el Valle del Roncal (N) se han utilizado 
también cuezos de madera para el ordeño de 
ovejas. Los pastores viejos tenían la convicción 
de que estos recipientes de haya conservaban 
la leche en mejor temple que los posteriores 
de zinc en los que se enfriaba antes. 

K.otxua es considerado como sinónimo de 
kaikua; en prueba de esta igualdad de funcio­
nes se puede aducir un texto del siglo XIX: 
«Artzaina han da, herri guzietarik urrun, bere 
emaztea, bi haur, eta bi zermtzarirekin. Ez du etxe­
rik; haren atherbe bakharra da arbola zahal zonbei­
ten itzala. Arbola heien adar guzietmik dilindan 
daude kotxu edo kaikuak, esnez betherik» (El pas­
tor permanece allí, alt:'.jado de toda población, 
con su esposa, dos hijos y dos ayudantes. No 
posee casa, tiene por único refugio la sombra 
de algunos árboles de gran envergadura. De 
las ramas de aquellos árboles penden kotxus y 
kaikus llenos de leche) B. 

Sin embargo, el etnógrafo catalán Violant i 
Simorra ya constató diferencias morfológicas 

12 Michel DUVERT; Bernard DECHA; Clau<lc LABAT. Jean 
llamtr.abal raconte ... Bayonne, 1998, p. 253. 

13 •Africaco Misioneac• in Ferkaren. propagazionea. Urtecaria. Nº 

4. Baiona, 1881, p. 161 (grafía actualizada). 
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entre el kaiku del Baztan y el cuezo para orde­
ño que se empleaba en la zona oriental del 
pirineo navarro (Espinal-Isaba) 14. En esta 
zona oriental precisamente se denomina ko­
txua y no kaikua al cuezo de madera destinado 
al ordeño. 

Entre las transiciones que se han producido 
estos últimos años nuestras encuestas han 
registrado también el cambio de los utensilios 
que, con posterioridad a los antiguos de 
madera, han sido empleados con la misma 
función de ordeñar las ovejas. 

En Carranza (B) el ordeño se efectuaba en 
la hojalata, recipiente de forma cilíndrica con 
una capacidad de unos 12 litros; unas estaban 
provistas de tapa y otras se empleaban sin ella. 

En Gorbea-Orozko y en Zeanuri (B) se utili­
za una cantina o balde de metal galvanizado 
de zinc al que denominan, esne-k.antinea; tenía 
una capacidad de 12 litros. 

En Nabarniz (B) el recipiente más reciente 
de ordeño es denominado pittarra; en Anboto­
-Abadiano, Bernagoitia, Berriz, Garai y Malla­
bia (B), el cubo de zinc usado es llamado mar­
mitta con una capacidad de 10 litros. El mismo 
nombre de marmita le dan en Ernio y en Abal­
tzisketa (G). En Berganzo (A) utilizaban 
tarros de ordeño de tres tamaños según fuera 
para vacas, cabras u ovejas. 

1'1 Ramón VIOLANT I SIMORRA. El Pirineo Español. Vol. Il . 
Barcelona, 1986, p. 129. 
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lragazkia. Colador 

La primera operación a la que se somete la 
leche ordeñada es su filtrado para limpiarla de 
impurezas. 

Para ello estuvieron en uso hasta los años 
veinte utensilios de madera de fabricación 
artesanal. En Gorbea-Zeanuri (B) los pastores 
usaban un colador, irizkia, hech o con un fleje 
muy ancho de corteza de castaño enrollado en 
forma de cono cuyos extremos se atenazaban 
con un palo hendido. Este palo tenía deb~jo 
del embudo una rama saliente, kakoa, de don­
de se colgaba. Los pastores más ancianos 
recuerdan que la corteza de castaño para este 
utensilio se cortaba en el menguante de mayo, 
maiatzeko ilberan. En el interior del embudo se 
colocaban ortigas, asunak, que hacían de filtro. 

El uso de ortigas como elemento de filtro ha 
sido común en toda el área pastoril encuestada 
(Urkabustaiz, Ayala-A; Carranza, Orozko, Zea­
nuri-Gorbea, Abadiano-Anboto-B; Izarraitz, 
Ataun, Ernio-G; Donaixti-Ibarre-L; Arraioz, 
Raztan, Larraun-N). 1 .a ortiga es planta que 
prolifera en tierras muy abonadas como son las 
proximidades de los rediles; de ahí que el pas­
tor las tuviera siempre a mano para su uso. 

En Gorbea-Orozko anotan que las ortigas se 
colocan en un embudo de manera que la par­
te vellosa, el envés de sus hojas, quede hacia 
arriba. En 1998 algunos pastores siguen utili­
zando este sistema de colocar ortigas en el 
colador, iriztontzia. 

En lzarraitz, Ernio, Urbia y Aralar (G) se uti­
lizaba h asta los arios veinte un colador seme­
jante al descrito arriba; en la zona de Legazpi 
recibía el nombre de idakizki; en Urbia, illakiz­
ki o illakazki; en Ernio, iragazki; en Abaltziske­
ta (G), iragazkuntzi y en Ezkio (G), iragazlonlzi; 
en Sara (L) iazki. 

En Ataun el colador, irakazkia, era un embu­
do tallado en madera y provisto de un gancho 
del que se colgaba. En su dorso llevaba una 
ranura que se aplicaba al borde del cuezo 
mayor, abatza, para que se mantuviera tieso 
durante la operación . En su interior se intro­
ducía un puñado de ortigas; las impurezas de 
la leche quedaban retenidas e n su pelusa y 
descendía al cuezo mayor completamen te lim­
pia. Los pastores sostenían que daban además 
buen gusto a la leche y durante el filtrado 
aquéllas eran renovadas varias veces. 

En Arraioz-Baztan (N) utilizaban, asimismo, 
como colador, idazkia, un embudo de madera 
de abedul, con un pequeño asidero lateral por 
el que se le sujetaba al borde del cuenco, aba­
tza; en su interior se colocaban ortigas y hele­
chos. En Larraun anotan que algunos pastores 
siguen utilizando hoy en día este colador, idaz­
kia, para filtrar la leche en la borda. 

También en Uharte-Hiri e !barre (BN) en los 
años veinte se filtraba la leche a través de orti­
gas colocadas en la boca estrecha de un tubo 
cónico a modo de embudo llamado lula. Este 
pasador estaba hecho de corteza de castario. 

Este colador recibe también otras denomi­
naciones: en Aizkorri (G) al pasador de leche 
que en los últimos años es metálico y anterior­
mente fue de madera de abedul se le llama 
imitua15; en los años veinte entre los pastores 
de Oii.ati (G) al embudo de madera para colar 
la lech e a través de ortigas lo denominaban 
rnurkoa16. 

Ramona Violant recogió en Roncal-Isaba 
(N) e l nombre de embasador que designaba un 
embudo colador que sustituyó a los antiguos 
de corteza arrollada. Para tamizar la leche se 
empleaban ramitas tie rnas de boj colocadas 
en la parte baja de l embudo11. 

No fue éste e l único sistema de filtrar la 
lech e: en Ayala y Urkabustaiz constatan que 
desde antiguo colaban la leche haciéndola 
pasar por un trapo fino, pero en ambas 
comarcas se tiene con ocimiento del filtrado 
mediante el uso de ortigas. También en Ber­
n edo (A) se colaba la leche mediante un tra­
po de lin o. 

En Ernio distinguen el antiguo embudo de 
madera, iragazkia, con ortigas, del actual cola­
dor, pasadorea, cerrado con una gasa o tela 
porosa, zapia. También en Abadiano-Anboto 
(B) al igual que en otros puntos como Carran­
za (B) , Aria (N), las or tigas fueron sustituidas 
por trapos y más tarde por coladores de metal 
galvanizado. 

15 Luis Pedro PEÑA SANTIAGO. Aízkorri. San Sebas¡ján , 1985, 
p. 353. 

l6 José A. de 1.1/'.ARRAI .OE. •Establecimientos humanos )' 
zonas pastoriles. Villa de Oñate• in AH~ \11! (1927) p. 95. 

17 Ramona VIOLANT. •Enseres para la elaboración de los que­
sos procedentes de lsaba (Navarra) .. in Muníbe, XIV (1962) pp. 
279-280. 
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Fig. 253. Diferen tes tipos de coladores y batidores según J. de Aguirre. 
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Fig. 254. Abatza. Garbea (B). 

En Ezkurra (N) en los años treinta, la cola­
dera, iragazkia, era un cucurucho de madera 
en cuya boca más estrecha se ponía un paño 
por el que se filtraba el líquido. En Nabarniz 
(B) este colador recibe el nombre de irazkia. 

Abatza 

Se ha denominado con el nombre de abatza 
o apatza la vasija de grandes dimensiones a la 
que se vertía la leche filtrada; en ella se cuaja­
ba ésta para proceder a la elaboración de los 
quesos. 

Este gran cuenco, tal como se ha recogido 
en las majadas encuestadas, a principios del 
siglo XX era de madera; de ahí que en algunas 
localidades como Urepele (BN) se le denomi­
ne con el término zura1s que en euskera signi­
ficaba precisamente 'madera' . También en la 
región de Zuberoa recibe este mismo nombre. 

El recipiente era de una sola pieza y man­
tenía el tamaño y la forma del tronco con el 
que se había fabricado siendo su diámetro 

18 José Miguel de 13ARANDIARAN. · Materiales para un estu­
dio etnográfico del pueblo vasco en Urepel• in AEF, XXXI 
(1982-1983) p. 15. 
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algo mayor en la boca que en la base. En 
lados contrapuestos tenía dos salientes o aga­
rraderos. Su capacidad era mayor que la del 
kaiku; podía ser de 12 a 20 litros, si bien se 
encuentran ejemplares que contienen hasta 
35 litros. 

Para su fabricación se ha empleado general­
mente e l tronco del abedul, urkia, cuya made­
ra es fácil de tallar (Sara-L; Urbia-Oltza-G; Ara­
maio-A; Eugi-N); también se ha utilizado 
madera de aliso, altza (Oiartzun-G) e incluso 
de tilo, ezkia (Oñati-G). 

El uso de es te gran cuezo de madera donde 
se cm1jaba la leche ha sido registrado en toda 
la zona pastoril de la Vasconia húmeda. Ya se 
han mencionado las regiones más orientales 
de Baja Navarra y Zuberoa donde se le desig­
na con el nombre de zura; más hacia el centro 
(Ainhoa-L, Oiarlzun-G, Ezkurra, Valle de 
Larraun-N) se le denomina abatza y en e l tra­
mo más occidental (Ernio, Ataun, Urbia, Oña­
ti-G, Aramaio-A, GorbeaJ~LB) apatza. Este mis­
mo nombre se emplea también en aquellas 

19 En Zeanuri-Gorbea llamaban los pastores rtf'r•zkoa al cuezo 
de madera de pequeúas dimensiones. 
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Fig. 255. Tradicional batidor entre modernos recipientes para la elaboración del queso. Ayala (A). 

áreas pastoriles que perdieron el uso del eus­
kera; los pastores de Ayala (A) llamaban paz al 
recipiente de madera de gran cabida y en Agu­
rain (A) se le denomina apax20. 

En el Valle del Roncal el recipiente de made­
ra de haya donde se cuajaba la leche antes de 
moldear los quesos era la herrada. 

Aparte de estas herradas de madera se han 
empleado también calderas de cobre para 
cuajar la leche. Así en Aria (N) del kaiku se 
pasa la leche por un colador, pasadorea, a una 
caldera de cobre bezlwa o berza. También en 
Donaixti-lbarre (BN) y en Liginaga (Z) le 
denominan bertza o bertz handia. El caldero de 
cobre utilizado para este menester recibe el 
nombre de pandelu en Ezpeleta (L) y en Sou­
raide (BN) ; en Donoztiri (BN), garlanda. 

En los montes de Triano y Ganekogorla (B) 
se utilizaron antaño herradas o calderos de 
latón para cuajar la leche, la masa del cu ajo se 
cubría con un lienzo blanco. 

Este recipiente pasó luego de ser un balde 
de metal galvanizado, esne-ontzia, a ser una 

21> LÓPEZ DE GUEREÑU registró la voz •paz• con este mismo 
significado en la Sierra de Entzia. Vitlc Vous afovesas. Bilbao, 
19ri8,p. 127. 

artesa o cuba de aluminio o de acero inoxida­
ble. Durante este proceso se usaron otras vasi­
jas. Barandiaran señala que en Sara por los 
años cuarenta una vasija de barro de forma 
troncocónica sustituyó al antiguo abatza de 
madera. Se le denominó terrina y tenía una 
capacidad de 15 a 20 litros21. Con un término 
similar, terreina, se designa en Ezkio (G) al 
recipiente que recoge la leche filtrada. 
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Maletxa. Batidor 

Una vez cuajada la leche la masa obtenida se 
bate intensamente, nahastu, usando para ello 
un batidor; antaño era un utensilio de confec­
ción artesanal que en euskera recibe común­
m ente el nombre de m.alatxa. 

Para confeccionarlo los pastores recurrían a 
una rama o tallo de acebo, gorostia. Al cortar la 
rama o la planta se doblan en sentido contra­
rio al que crecen las ramitas más tiernas que le 
brotan radialmente; una vez dobladas, se atan 
éstas a la fusta con una cuerda dura o con un 

21 José Miguel de BARAl'IDIARAN. · Bosquejo elnografico ele 
Sara (V) • in AEF, XXI (1965-1966) p. 105. 
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alambre. Se deja que se seque durante algún 
tiempo y luego se le quita la corteza, zurilu. 

Este procedimiento de fabricar el batidor 
con rama de acebo se ha constatado a lo largo 
de todas las zonas pastoriles de la Vasconia 
Atlántica: Gorbea-Zeanuri y Orozko, Anboto­
-Abadiano (B); Brinkola y Telleriarte, Urbia-
-Oltza, Ernio, Oñati (G); Arluzea-Markinez 
(./\.); Urbasa, Valle de Améscoa (N) ; Zuberoa. 
Los pastores del Valle de Ultzama (N) lo fabri­
caban con diversas clases de madera. 

También se ha utilizado para batir el cuajo 
un batidor más robusto tallado en madera de 
acebo, de haya, de abedul o de boj: su parte 
superior es siempre cilíndrica pero la base con 
la que se disgrega la masa cuajada puede 
adquirir diversas formas (Arraioz-Baztan-N). 

El nombre con el que .se denomina en eus­
kera este batidor es malalxa (maletxa) (Gorbea­
-B; Brinkola, Telleriarte, Urbia-Oltza22, Urbia-
-Zerain, Ernio, Ezkio, Ataun, Abaltzisketa-G; 
Larraun, Valle de Ultzama-N). También se uti­
liza esta denominación o sus variantes en áreas 
castellanoparlantes de Álava y Navarra: mala­
cha (Agurain , Ayala-A); mataza ó matacha 
(Valle de Améscoa-N). En este valle a los bro­
tes de acebo que se doblan para fabricar el 
batidor les llaman chertos. 

En Ezkurra (N) recibe el nombre de ziria; en 
Oñati (G), según Lizarralde, el de txurkea23. 
En algunas zonas de Zuberoa, en Pagola y 
Zunharreta, el batidor de leche, gazna nahaste­
koa, se denomina también murküila y mu.rkhü­
lüa y en Uharte-Garazi y Esterentzuhi (BN), 
azordia. 

En Isaba-Roncal (N) llaman tortilla al bati­
dor de madera. 

Actualmente el antiguo batidor ha sido sus­
tituido en algunos casos por una pieza de ace­
ro inoxidable denominada lira (Agurain-A; 
Ernio-G). Este nuevo utensilio se emplea 
sobre todo cuando la leche se cuaja en una 
artesa del mismo material. Los pastores de 
Ernio seüalan que no es tan eficaz como el 
batidor que utilizaban anteriormente. 

22 Alejandro l·'.l'.CU RDIA; José Ignacio LASA. «El pastoreo en 
la zona de Urbía-Oltze» in AEF, XV ( J 955) p. 165. 

23 LIZJ\RRALDE, · Establecimie11Los humanos )' zonas pasLOri­
les. Villa de Oúate», cit., p. 95. Puede ser, en este caso, una con­
fusión de L.izarralde pues el 1.<'rmino txw11ifl ti ene generalmente 
oa·a significación. 

Epakia. Espada 

El cuajo, maton, matoia, gaztanbera, mamía, 
que se obtiene una vez separado del suero se 
parte en trozos a la hora de fabricar con él los 
quesos. 

Para esta operación se servían de un cuchi­
llo de madera. En su forma más simple éste 
era un palo de boj, haya o fresno, al que en 
una parte de su longitud se había adelgazado 
a modo de una hoja de doble filo. 

En Urbia-Zerain (G) lo denominaban matoi­
ebakia; en Ata un ( G) , txu.rka-labaiña; en Abal­
tziske ta ( G) , epaika; en Z u ya (A) , espadilla. 

El uso de este cuchillo o espada de madera 
se ha constatado además en Urkabustaiz (A), 
Ernio (G) y Gorbea (B) así como en el Valle 
del Roncal (N). 

Encella. Zimitza, gaztazala 

Los moldes en los que se introducía la masa 
cuajada, mamia, matoia, gaztanbera, para dar 
forma al queso eran también utensilios fabri­
cados en madera por los propios pastores. 

Nuestra encuesta ha recogido en este punto 
dos procedimientos que tenían su reflejo en 
los útiles empleados para extraer el suero y 
dar forma al queso. 

Por una parte está la encella que es un cesti­
llo de forma cilíndrica; su base es un disco de 
madera con orificios y sus lados están forma­
dos por flejes de madera curvada. Recibe 
diversos nombres: gaztanotzarea en Garbea 
(B), gazta-ontzia en Aizkorri y Ernio ( G) y, más 
comúnmente, zimitza. En algunas zonas de 
Álava estos moldes eran cestillo.s de mimbre 
llamados jillas. 

En los valles navarros que van del Baztan al 
Roncal y en la Navarra Media, así como en 
Baja Navarra y en Zuberoa, el molde para 
hacer quesos estaba compuesto por dos pie­
zas: gazlazala, un aro ancho de madera enro­
llado que podía ser apretado mediante una 
cuerda, y zorzea, una bandeja de madera con 
los bordes realzados y desagües, sobre la que 
se coloca la pieza anterior. 

En Gorbea (Zeanuri, Orozko-B) la encella, 
gaztanotzarea, podía tener diversos tamaüos, si 
bien eran generalmente pequeüos (15 cm de 
diámetro por 5 cm de alto). El disco de la base 
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.Fig. 256. Distintos tipos de encellas según J. de Aguirre. 
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Fig. 257. Ancella, molde de 
mimbre para la fabricación del 
queso. Imiruri (A). 

podía ser de madera de fresno, lexarrezkoa, y 
los lados tiras, ariak, de castaño joven, zimitzez­
koak. Pero también podía estar hecha la base 
con flejes anchos como los usados en la labor 
de cestería. 

En Aizkorri, lo mismo que en Izarraitz, en 
Ernio y en Aralar-Beasain (G), se ha usado el 
término gazta-ontzia o gaztanontzia para desig­
nar a este molde hecho con flejes de madera. 
Sin embargo, la denominación más extendida 
en la zona vascohablante es zimitza (Ernio, 
Aralar-Beasain, Ataun-G; Ezkurra, Larraun, 
Goizueta, Eugi, Ultzama, Baztan-N; Ainhoa y 
Sara-L) o su variante zumilza (Aizkorri, Urbia­
Oltza, Urbia-Zerain, Ezkio, Abaltzisketa, Le­
gazpi-G). 

En el valle de Améscoa a estos moldes les lla­
maban queseras; antaño eran de madera, 
pequeños y en forma de cono truncado. En 
Ayala (A) los denominan quesil.es. En su confec­
ción se ha utilizado madera de abedul (Eugi-N; 
Aízkorri-G), haya (Baztan-N), castaño (Ultza­
ma-N; Zunharreta-Z), fresno (Gorbea-B). 

En todos los casos adoptan forma cilíndrica, 
si bien , a veces la boca es más ancha que la 
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base; en ésta y en la pared lateral llevan 
ranuras y orificios que sirven de salida del sue­
ro. En muchos casos estas ranuras presentan 
formas geométricas como rosetas y otras figu­
ras hexagonales que recuerdan los motivos 
ornamentales de lápidas, estelas discoidales o 
muebles artesanales (Arraioz-Baztan-N). Tales 
figuras suelen estar talladas a cuchillo y sus 
formas quedarán luego impresas en el queso 
moldeado. 

En gran parte de Álava y en las Encartacio­
nes de Bizkaia estos moldes eran cestillos con­
feccionados con mimbre trenzado. En Berne­
do y Apellániz (A) reciben el nombre de jillas, 
en Treviño (A) ancellas, lo mismo que en Urka­
bustaiz (A). En este último punto recuerdan 
que la encella de mimbre sustituyó a la antigua 
de tabla y flejes. El uso de estos cestillos se ha 
constatado también en Moreda, Lagrán, San 
Román de San Millán (A). En Moreda, Berne­
do y Treviño anotan que en los últimos años la 
labor de confeccionarlos era propia de las 
gitanas que las iban vendiendo por las casas. 
La jilla de mimbre se cubría con un lienzo de 
lino antes de introducir en ella el cuaj o (Tre-
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vmo, Bernedo-A). Los quesos así moldeados 
reciben el dibujo del trenzado de mimbre. 

En Bernedo se utilizaron asimismo jillas de 
barro hech as por alfareros: tenían numerosos 
orificios por los que se escurría el suero. Tam­
bién en Sara (L) por los años cuarenla se 
emplearon encellas, zimitzak, de barro cocido. 

En los montes de Triano (B) el molde es un 
cestillo confeccionado con esparto que recibe 
el nombre de pleita. En Carranza (B), los pas­
tores siguen llamando cestillos a los recipientes 
metálicos provistos de numerosos agujeros 
por donde sale el suero. 

Como registran las eneueslas todas estas 
modalidades de encellas artesanales pasaron a 
ser utensilios metálicos que los pastores podían 
adquirir en los comercios. En Garbea (B) ya 
en los años veinte se ulilizaban encellas de 
metal, burdiñezkoak.24. En Sara este cambio se 
había dado ya en los años cuaren ta. En Val­
carlos (N) el molde de metal sustituyó al anti­
guo procedirnienlo del aro elástico, xortea. El 
nuevo molde melálico recibió el nombre de 
zimitza; en ocasiones estaba provisto de tres 
patas que lo mantenían a altura sobre la tabla. 

También las jillas de mimbre fueron sustitui­
das por moldes de metal (Apellániz). En Aiz­
korri (G) la nueva encella de chapa metálica 
que sustituyó a la de madera de abedul recibió 
el nombre de gazta-potixa25. 

En Carranza anotan que primeramente se 
utilizaron moldes de hojalata y luego de zinc. 
A éslos han seguido, como anotan en nume­
rosas localidades, encellas de aluminio y, en 
algunos casos, de p lástico (Ernio-G). 

En Urepele (BN) al aro flexible se le deno­
minaba antiguamente uzteia (aro) y la base, 
que era una tablilla provista de anchos ag~je­
ros, recibía el nombre de xurrua (coladero). 
Esta base estaba provista de dos palos en sus 
lados contrapuestos y se apoyaba en los bordes 
de la artesa, zura, adonde caía el suero26. 

El aro flexible de made ra recibe también los 
nombres de gazta-azala (Aria, Otsagabia-N), 
gazna-azala (Zunharreta-Z) , cello (ArLajona y 
Allo-N) y txura (Urzainki-N). En Valcarlos (N) 

2,1 LARRAKOETXEA. •Gorbaie ko ga7.taginrza•, cit. , p, 157, 
25 PENA SANT IA<;O, Ai.z/wni, op, cit. , p, 353, 
26 BARA.'IDIARAN, «Materiales para un estudio etnográfico 

d el pueblo vasco en Urepel ... cit. , p . 15. 
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al molde elástico lo denominaban xorta; en 
!barre (BN) la encella se llama zortzea y la base 
de esta zorzpeko. La bandeja de madera que 
recibe el suero se llama txortxapelwa y también 
xortea en Aria27. 

Similares denominaciones se han registrado 
en otras localidades, siendo las de Roncal (N), 
sorche o sorce; Otsagabia, zortzea; y las de Zun­
harreta, Ezterenzubi (Z) y Uharte-Garazi 
(BN) zortzea. 

También los aros flexibles de madera pasa­
ron luego a ser metálicos tal como se ha regis­
trado en San Martín de Unx (N) , donde seila­
lan que estaban provistos de muchos orificios 
y podían cerrarse en espiral tirando de la cuer­
da que los ceilía corno si de un cin Lurón se tra­
tase; así se obtenían quesos de diverso tamaño. 

Txurka. Soporte 

El suero que se extraía del molde mediante 
presión debía retornar al cuezo mayor para su 
ulterior aprovechamiento. 

Por esta razón durante la operación del 
prensado con las manos se apoyaba la encella, 
zimitza, sobre una tabla alargada colocada 
horizontalmente, de borde a borde del barre­
ño o recipien te mayor, apatza. 

Esta pieza de madera recibe en euskera 
diversos nombres según sean las zonas pastori­
les. En la más oriental, en Lapurdi, Sara, Baz­
tan y Ultzama (N) se denomina kartola. Más al 
occidente, en Aralar-Beasain, Ataun, Ezkio, 
Aizkorri y Anboto-Abadia.no la llaman txurkea. 
Variantes de este mismo nom bre se han regis­
Lrado también en Améscoa (N) y Ayala (A) 
lugares en los que la denominan churca. En 
Valcarlos (N) recibe el apelativo genérico de 
taula y en Ezkurra (N) el de bara. 

Fabricada artesanalmente, esta pieza que 
soporta el molde puede adoptar muy diversas 
formas. En ocasiones es una parrilla de made­
ra o un bastidor confeccionado con listones o 
varas suje tas con travesaños cortos en sus 
extremos (Sara-L; Ezkurra-N; Anboto-Abadia­
no-B). 

27 Miren d e YNCHAUSTI. •Etnografia de Aria (Valle de Acz­
coa) •in CEEN, III (1971) p . 353. 
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Fig. 258. Ga.ztaneria. Zenarruza (B) , 1997. 

Más generalmente es una tablilla delgada de 
madera de haya o de olmo, más resistente que 
el abedul (Arraioz-Baztan-N) en la que se han 
practicado orificios y ranuras por los que se 
escurre el suero al barreño (A.méscoa, Baztan, 
Ultzama, Valcarlos-N; Aralar-Beasain, Ataun, 
Aizkorri-G; Ayala-A). 

GAZTANDEGIA. QUESERA 

La curación de quesos, gaztai-ontzea (Ataun­
G), tiene lugar en un sitio destinado a ello. 
Recibe el nombre de gaztantegia (Gorbea-B), 
gaztandegia (Urbia-G, Aezkoa-N), gaznategia 
(Zuberoa). 

Se efecLúa generalmente en un departa­
mento de la txabo/,a del pastor, pero en aque­
llas m~jadas donde se acostumbra a ahumar 
intensamente los quesos llega a ser una cons­
trucción separada. En tales casos puede reci­
bir n ombres como txapitola (Urbia-Zerain-G), 
keontzia (Ata un), ketzea (Aba! tzisketa-G). 

En Urkabustaiz (A) le llaman fresquera a un 
cajón de varias baldas que contiene los quesos 
y cuya parte delantera está cerrada con tela 
metálica para evitar la entrada de insectos. 
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En Zunharreta (Z) a las tablas colgadas de 
las vigas del techo donde se colocan los quesos 
para su secado las denominan gaznategia. 

En cualquiera de los casos los quesos son 
colocados para su curación en anaqueles o 
tablas dispuestas contra la pared o sujetas al 
techo mediante cuerdas o mimbres; siempre 
se evita que estén al alcance de roedores. 

Estas tablas reciben estos otros nombres en 
euskera: gaztai-ola (Gorbea), gaztanola (Ataun­
Legazpi-G), gaztanapala (Aya-Ar.aun, Ernio-G), 
arasa (Zaraia-G)2R. También se han utilizado 
para depositar los quesos armazones de flejes 
o varillas que se denominan keretak (Ezkurra­
-N, U rbia-01 tza-G) . 

En castellano a las baldas donde se deja el 
queso para su secado se les llama quesera (Arlu­
zea-Markinez-A) . 

Estas baldas suelen cubrirse con lienzo 
(Legazpi), con paja (Amorebieta-Etxano-B) o 
con juncos verdes (Carranza-B); esto permite 
que el queso se airee mejor por su base que­
dando impresas en ella las marcas de los jun­
cos o paja. 

Cuando la curación del queso tenía lugar en 
la casa, el soporte para el secado de los quesos 
era un artilugio colgante. En Sara (L) era una 
rejilla cuadrada de más de un metro de lado 
hecha con varillas de madera paralelas entre sí 
y sujetas a dos fuertes travesaños. Colgaba del 
techo de la habitación mediante cuerdas ata­
das a sus cuatro ángulos. En ella se colocaban 
los quesos. Recibía el nombre de xareta. En 
Amorebieta-Etxano (B) solía ser una suerte de 
red cubierta con una capa de paja que se 
denominaba gaztai-sarea. 

En Zeanuri y en Orozko (B) los pastores lla­
man karneroa a un entramado de madera que 
pende del techo de la casa o de la txabola en 
cuyos brazos salientes se colocan los quesos. 
También en Elosua (G) lo denominan de for­
ma similar, karnerea. 

28 Juan SAN MARTÍN, «La vida pastoril en Zaraya• in AEF, 
XVI ( l 956) p. 29. 
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Fig. 259. Vaso de cuerno. Siena de Andia (N), 1989. 

VASOS PASTORILES 

Tanto para beber la leche como para tornar 
el agua de fuentes o de arroyos los pastores 
usaron antaño vasos de cuerno fabricados por 
ellos misrnos29. Barandiaran señalaba que 
estos vasos no ofrecían los inconvenientes de 
los de barro, siempre más frágiles, ni de los de 
metal, que fácilmente sufren abolladuras. 

Para su confección se valían de un asta de 
buey por ser ésta más gruesa que la de la vaca. 
Serraban la punta y luego taponaban la parte 
más estrecha con un rodete de madera, bien 
ajustado. Es tas tapas o rodetes podían ser de 
tejo (Lezaun, Sierra de Codés-N; Santa Cruz 
de Campezo-A), del mismo material del cuer­
no o de madera de hiedra (Bernedo, Obécuri, 
Bajauri, Urturi-A), de boj o de haya. A estos 

29 José AGUIRRE. •Catálogo de Etnografía• , in RJEV, XVIII 
(1927) p. 342. 
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.Fig. 260. Desarrollo del mismo vaso. 

vasos les añadían una tira de cuero, a modo de 
asa, tal como se ha constatado en Bajauri, 
Obécuri, Urturi y Moreda (A), Sierra de 
Codés y Lezaun (N). En esta última localidad 
el asa podía ser de alambre. 

Los pastores del valle del Roncal (N) emplea­
ban estos vasos también para llevar sal, sebo o 
aceite; en este caso tapaban la parte superior 
con un trozo de piel y lo ataban con una cuer­
da. Violant i Simorra, refiriéndose a los pasto­
res roncaleses, señalaba que utilizaban un 
cuerno en forma de vaso, ricamente labrado 
con finas incisiones, para beber agua, leche, 
vino, etc. y como vasija de aceite, seboso, ele. 
Estornés Lasa señalaba en los años treinta que 
estos vasos pastoriles estaban ya en desuso y 
que por ello era difícil adquirirlos31. 

Los pastores más habilidosos, utilizando la 
punta de la navaja o una lezna caliente, gra­
baban toda la cara del asta con diversos moti­
vos; frecuentemente imágenes re ligiosas (vír­
genes, santos, crucifijos, custodias), otras 
veces figuras de animales (pájaros, perros, 
lobos, ovejas, gallos y gallinas); en ocasiones el 
sol, la luna o las estrellas; árboles y flores; tam­
bién dibttjos geométricos. 

La ornamentación en picos de sierra y de aj e­
drezado es frecuente en estos vasos, así como 
los dibttjos de forma rómbica que pueden 
apreciarse hasta en objetos prehistóricos32. Es 

:-141 VIOlANT I SIMORRA, El Pi1ineo Espmiol, op. cit., p. 3Y8. 
~1 Bernardo ESTORNÍ-'.S LASA. •Artistas anónimos. Nuestros 

pastores» in RIEV, XXI (1930) pp. 408-409. 
32 José Miguel tic BARANDIARAN. «Algunos casos d e arte 

rudimentario en la e tnografia acnial del pueblo vasco» ín A1·1e 

popuwr va.seo. Quinln Cnngresn dt Estudios Vascos. San Scbastián , 
1934, p. 42. 
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también muy común que lleven grabado el 
nombre y apellido o las iniciales de sus dueños, 
la fecha de su ejecución y, en ocasiones, la figu­
ra del propio pastor. 

Antes de proceder a las incisiones calientan 
el vaso al fuego para reblandecer el material 
(Lezaun). También había quienes aplicaban 
una punta rusiente grabando el dibujo al 
modo de un pirograbado. Los pastores de Ber­
ganzo (A) recuerdan que para destacar la 
decoración untaban con grasa el vaso y la par­
te incisa quedaba impregnada. 

Este vaso pastoril recibe diversas denomina­
ciones. En las localidades alavesas de Bernedo, 
Bajauri, Obécuri, Urturi, Santa Cruz de Cam­
pezo y Berganzo lo denominan colodra; en la 
última localidad también tarra. Los pastores 
de las sierras de Toloño, Entzia (A) y Urbasa 
(N), y sobre todo los de esta última, lo deno­
minan poto y los de Zik~jano (A) cucharro~3. 

Los de Urraúl Alto y los del Valle del Roncal 
(N), caparro. 

Barandiaran nos ofrecía en 1921 la descrip­
ción de un vaso pastoril perteneciente a un 
pastor de la aldea de Orbiso, próxima a Santa 
Cruz de Campezo (A): 

«Fabrícase el poto con la parte más gruesa de 
una asta de buey, de modo que su forma viene 
a ser aproximadamente la de un cono trunca­
do; pero un tanto curvo, por serlo también el 
material que se emplea. Las bases no son para­
lelas, sino que convergen hacia el centro de 
curvatura. De aquí resulta que e l recipiente es 
más alto por el lado convexo que por el cón­
cavo. La base menor, que se cierra con made­
ra de tejo, viene a ser la del vaso; la mayor es 
la boca. El asa suele ser una tira de cuero, 
cuyos extremos se clavan o se cosen a los bor­
des superior e inferior del lado cóncavo. La 
superficie del vaso se halla muchas veces ador­
nada de curiosos dibujos rústicos ejecutados 
con la punta de una nav~ja, cuyos motivos son 
generalmente religiosos» . 

El ejemplar que presenta tiene un tamaño 
de ocho centímetros de alto y seis de diámetro 
medio. La base es una tablilla de tejo: por ella 
«no pasa ni la aceite» decía su autor34. 

~~ Ibidern, p. 42. 
!14 ldern, •Arte popular. Orbiso. Santa Cruz de Cam pezo. Poto 

o vaso pastoril• in A~:l•; 1 ( 1921) pp. l ~1 -123. 
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Fig. 261. Fabricación de una cuchara de madera. Mez­
kiritz (N) . 

Dos de nuestros encuestadores, José Zufiau­
rre y Pedro Argandoña, hicieron en el año 
1988 una investigación sobre vasos de asta 
confeccionados por los pastores de Lezaun3ri. 
En esta localidad había pastores que hacían y 
grababan su propio vaso. En estas artes de 
tallar y grabar h abía unos más habilidosos que 
otros; a los más h ábiles les pedían que les gra­
baran sus vasos con los motivos que les iban 
indicando. Analizaron los grabados y dibujos 
de nueve de estos vasos, el más antiguo de 
1860. Otro, algo posterior, tiene la base de 
madera de haya, un asa de tira de cuero con 
hebilla incluida; está muy ornamentado y lleva 
la inscripción: «Soi de Ezcurra Salynas de Oro 
/ aon 1867» El vaso de más reciente confec­
ción es de 1946 y en este caso la base es de 
madera de boj. 

VASIJAS Y CUBIERTOS 

Además de los utensilios necesarios para la 
fabricación del queso, los pastores tallaban en 
madera los pocos enseres que utilizaban para 

35 .José ZUFIAURRE; Pedro ARCAND01- A. «Vasos pastoriles 
de Lezaun .. in AEF, XXXVI (1990) pp . 183-203. 
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Fig. 262. Golariah. 

preparar y tomar los alimentos en las txabolas: 
cucharas, platos y tazas o fuentes. 

Cucharas 

Hasta tiempos recientes han utilizado entre 
pastores las cucharas de madera de mango 
ancho, talladas por ellos mismos generalmen­
te en madera de boj, ezpel-zura. 

En ambas caras del mango tenían muchas 
veces dibujos grabados con la punta de la nava­
ja (Aoiz, N avascués, Valles de Roncal y de Sala­
zar, Sangüesa, Urraúl Alto-N; Berganzo-A). El 
tenedor de madera apenas fue utilizado. 

Antaño los pastores de Roncal y de Salazar 
h acían estas cucharas mientras permanecían 
en los pastos de montaña; posteriormente los 
compraban en Castillo Nuevo (N) cuando 
bajaban por la cañada camino de las Bardenas 
(N); los cuchareros salían a su encuentro para 
vendérselas. 

Había pastores en el Valle de Roncal que 
hacían el tenedor y la cuchara en una sola pie­
za de madera, unidos en su parte inferior 
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mediante una anilla prisionera. Las decora­
ban con representaciones de estrellas, anima­
les, flores y árboles, rosetones, cruces, santos, 
casas y bordas, etc. Adornaban los extremos 
con líneas y orlas en dientes de sierra. 

En Sangüesa perdura el recuerdo de un 
pastor mañoso que fabricaba cucharas de boj 
para comer y cucharas largas para revolver el 
puchero, llamadas raseras que adornaba con 
dibujos. Los pastores de Urraúl Alto, así 
como los de Roncal y de Salazar, usaban la 
rasera de madera para revolver las migas en 
el calderín; era semejante a la espumadera 
moderna. 

También en Navascués y Aria-Valle de Aez­
koa (N) se recuerdan cucharas de b~j hechas 
por pastores; los de la Sierra de Codés (N) 
tallaban además tenedores en madera de bqj y 
de madroño, lturrubiote. 

Se sabe que algunos pastores de la Sierra Sal­
vada y de Valderejo (A) tenían una gran habi­
lidad para confeccionar estas cucharas de 
madera. Además del boj utilizaban para su 
fabricación pequeños cu ernos. 
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De Martina Lasa Anaut, nacida en Isaba (N) 
en 1891, son unas coplas publicadas en 196836. 
En ellas evoca recuerdos de su vida en Isaba. 
En una de éstas se alude a las cucharas de boj 
que a primeros de siglo fabricaban los pastores 
roncaleses y un fragmento de ésta dice así: 

LAS CUCHARAS DF. BOJ 

Ya no se cortan los bojes, 
ya crecen allí tranquilos 
ya no están los cuchareros 
que iban a elegirlos. 

El material era ¡;ratis 
no hacía Jaita permiso 
el cucharero cortaba 
sin el menor compromiso. 

Con unas simples cuchillas 
hábibnente manejadas 
era una maravilla 
como hacían las cucharas. 

Segura estay que no hay 
en el mundo unas cucharas 
como aquéllas que se hacían 
con la madera de Isaba. 

Y había entonces pastores 
que con habilidad 
las cucharas refinadas 
bien solían decm·ar: 

La punta de la navaja 
su herramienta principal 
y los dibujos sacaban 
de la vida natural. 

En alguna vi una cabra 
un dibujo original 
tenía dos cabriticos 
y dándoles de mamar: 

Hacían.flores y estrellas 
hasta ocas y camellos 
pajaritos en las ramas 
y también hacían perros ... 

36 Martina LASA. Coplas roncale.<as de la tú1 JWartina. San Sebas­
tián, 1968, pp. 25-27. 
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Fig. 263. Taloaska. Gorbea (B). 

Platos. Txalia. Taloaska 

Se conservan platos, txaliak, y fuentes de 
madera fabricados y utilizados por los pasto­
res. En el Catálogo de .8tnografia del Museo de 
San Telmo de San Sebastián publicado en los 
años treinta se describe uno de éstos, proce­
dente de Legorreta (G); está hecho en made­
ra de haya, pago-zura: «Vasija de madera usada 
por los pastores en sus comidas a modo de pla­
to o fuente, es de forma cuadrada, estrechan­
do las paredes hacia el fondo y con un mango 
de la misma madera a uno de los lados,,37. 

En Gorbea-Zeanuri (B) una fuente de 
madera tallada generalmente en madera de 
abedul, urkia, o de haya, pagoa, recibe el nom­
bre de talo askea o talo-ola. Es de una pieza en 
forma rectangular y tiene una hondura de tres 

37 AGUIRRE, «Catálogo de Etnografía• , r.ir., p. 340. 
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o cuatro dedos con dos asas laterales. En él se 
tomaba el cocido o Ja leche con sopas de torta 
de maíz, taloa. 

En Urbia-Oltza (G) denominan txalia a un 
plato rústico de madera con orificios para 
que al prensar el queso pierda el suero. Tam­
bién los antiguos pastores de Ataun (G) con 
el mismo fin colocaban encima de la pasta, 
mamia, tres o cuatro platos de madera llama­
dos Lxalia38. 

Los pastores de Lekaroz (Valle del Baztan­
-N) han utilizado pequcüas soperas, /wtxak, eje­
cutadas toscamente a torno en madera de 
haya; llevaban una tapa también de madera, la 
cual cubría la abertura y con un cuarto de vuel­
ta quedaba sujeta a los bordes de aquélla39. 

Oporra. Esne-potoak 

Goporra es un tazón de madera que se ha 
empleado tradicionalmente para tomar el 
desayuno. En Arraioz (Baztan-N) se han utili­
zado unas tazas de pequeño tamaño confec­
cionadas con madera de abedul, denomina­
das, oporrak, esne-potoak; llevan una o dos asas 
de madera. Su uso se va generalizando en 
estos últimos años en establecimientos de 
comidas de carácter popular, incluso «para 
tomar chocolate». 

En Aranaz (N) también fabricaban con 
madera de abedul, urkia, estos vasos, aporra. 
Era un recipiente casi cilíndrico, un tanto más 
reducido en su base, y llevaba una sola asa. 
Hacía las veces de tazón y su capacidad no 
sobrepasaba el litro, en los de mayor tarnario. 
Los más pequeüos se empleaban para tomar 
leche y torta de maíz, talo, hasta hace unos 
años desayuno tradicional del caserío sobre 
todo de la montaña navarra de la cuenca del 
Bidasoa4o. 

Los pastores de Garzain (Valle del Baztan) 
han utilizado vasos, oporrak, confeccionados 
en madera de aliso, altza-zura, con las paredes 
algo inclinadas y un asa en la parte exterior 
sacada de la misma madera. Se usaban para 

3B ARIN DORRONSORO, "Noras ac<"rca <kl pastoreo tradi­
cional en Araun. 11 parte», cit. , p. 80. 

:'n Ibidem, p. 340. 
40 PEÑA SANTL<\GO. Arte popular vasco, op. cit., p. 122. 

tomar la leche y eran curados al fuego por el 
interior y el exterior, lo que evitaba que la 
madera se agrietara. En lbarre (BN) con el 
nombre de aporrase designa el recipiente don­
de se recoge la leche. 

Los de Oiartzun (G) utilizaban vasos de la 
misma forma y para el mismo uso que los ante­
riores, denominándolos, esne-potoak:l' ; los de 
Zunharreta (Z) llaman xalhia a una pequeña 
taza que utilizan para tomar leche. 

Los pastores de Arama (G) utilizaban escu­
dilla o taza de madera denominada, katillua1'l., 
y en Eugi (N) entre los utensilios fabricados 
por Jos pastores se halla el cuenco de madera, 
lwporroa. 

En Izarraitz (G) para elaborar la cu~jada, 
mamia, utilizaban un cuenco de madera al 
que llamaban zurezko ontzia. Otro recipiente 
que ha sido utilizado por los pastores en Ara­
naz es el denominado alaskoa: está confeccio­
nado con madera de abedul y en él se sirve la 
cuajada. 

Los pastores de Arraioz-Baztan para el tras­
vase de la leche de unos recipientes a otros, 
utilizan cazos bien de metal o bien de madera; 
al de madera se le llama zurutzalia y al del 
metal, burruntzalia. 

Saleros. Aceiteros 

Para llevar la sal los pastores utilizaron anta­
ño recipientes hechos con cuerno de vaca o 
de buey taponados con un corcho (Valles de 
Roncal y de Salazar-N). Con la sal premiaban 
a los animales cuando lo consideraban opor­
tuno. 

Los pastores de Isaba (N) llevaban la sal e n 
una bolsa de piel de cabrito o de oveja al que 
llamaban el salerrJ13. 

Los de Moreda (A) utilizaban para salero un 
cuerno que en sus extremos abiertos era tapa­
do por un corcho y una tablita. Por el lado 
más estrecho se colocaba un corchico y por el 
ancho una tablita con agujerillos para que, al 

'11 AGUIRRE, «Catálogo de etnografía", cit., pp. 349-350. 
'12 lbidem, p. '.\49 . 

43 VIOLANT I SIMORRA, El Piiinen Es¡mñnl, op. ciL , p. 398. 
Había ganaderos ele Roncal (N) que al ganado le daban la sal en 
un sombrero de fiel tro d e los denomin ados «roncaleses». 
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Fig. í!64. Salero tallado en madera procedente de OrP.­
xa (G). 

agitar, saliera la sal encerrada en el interior 
del cuerno. De la misma manera procedían 
los pastores de Urraúl Alto (N). 

En Moreda utilizaban un cuerno para acei­
tero. Colocaban un tapón de olivo, a rosca, en 
la parte más estrecha del cuerno y en la ancha 
una tabla redonda. 

Recipientes para agua 

Violant i Simorra señalaba que en todas las 
majadas pastoriles tenían un recipiente 
común para el agua; en los valles de Salazar y 
Roncal lo denominaban porrona y era un cán­
taro e liptico de hoja de lata. 

Los antiguos pastores usaban una calabacita, 
kukurbita, para el agua y el vino, que llevaban 
o colgada del cinto como una canLimplora o 
me tida en el zurrón44. 

En tiempos más recientes se utilizan cantim­
ploras. Las que usan los pastores de Ilerganzo 
(A) son de forma circular, hechas de mimbre 
tejido en espiral y recubiertas con pez por 
dentro, con una correa dispuesta alrededor 
para llevarla colgada. 

LABORES MANUALES 

A la artesanía pastoril pertenecieron hasta 
hace unas décadas labores que han caído en 
desuso posteriormente. Entre ellas destaca en 
la Vasconia húmeda el hilado de la lana de 

'14 Ibidem, p. 399. 

oveja y el tejido de d iversas prendas como 
escarpines, medias, elásticos, etc. Para e;jecutar 
esta labor empleaban agujas y ganchillos fabri­
cados, en algunos casos, por ellos mismos con 
ramas de brezo, txilarra. También trabajaban 
con lana negra los cordones para las albarcas, 
trailak, o con crin de caballo cuerdas especial­
mente resistentes. 

Siempre fue labor suya la hechura del palo, 
makila, que forma parte de su equipaje ligero y 
la de bastones decorados con diversas figuras. 

Los cencerros se adquirían corrientemente 
en el mercado, pero era quehacer del ganade­
ro probar su sonido y colocarles nuevos bada­
jos o arreglarlos así como la confección de los 
collares de madera en los que iban colgados. 
Más lejano en el tiempo es el recuerdo de la 
fabricación de insLrumentos musicales como 
la alboka, los silbos y flauLas o el sumpriñu, de 
los que nos han llegado algunos testimonios. 

ARTESANÍA DE LA LANA 

En las familias dedicadas al pastoreo de ove­
jas desde anLiguo se ha reservado para uso 
doméstico una parte de la lana que se obtiene 
del esquileo. Antaño esta lana, una vez lavada 
se empleaba en la confección de colchas o 
cobertores de cama y de colchones. Pero su 
destino principal ha sido la obtención de hilo, 
ilaia, haria, firua, con el que luego se tejen 
artesanalamente prendas de abrigo y princi­
palmente medias y calcetines. 
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Este proceso artesanal implica primeramen­
t~ el lavado de la lana, luego su cardado y su 
hilado para terminar en el tejido de las pren­
das. En él inte rvenían los miembros de la 
familia, pero también tomaba parte, y antaño 
de un modo muy principal, el propio pa<>tor. 

Perduración y declive 

Sobre esta antigua actividad tejedora del 
pastor se constata una gran unanimidad en las 
encuestas. De hecho en casi todas las pobla­
ciones y majadas situadas en la Vasconia 
húmeda se afirma que a principios del siglo 
~X los pastores se dedicaban en su tiempo 
libre a hilar con lana de oveja y a hacer calce­
ta en el monte. Las mismas encuestas señalan 
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que esta tarea artesanal fue decreciendo a lo 
largo de la centuria y que prácticamente se 
había desvanecido a mediados de siglo. 

En Sara (L) eran pocos los pastores que se 
dedicaban a esta labor en los años cuarenta. 
Los pastores de Etxebarre (Z) por su parte 
anotan que la actividad de hilar en el monte se 
extinguió «después de la Gran Guerra de 
1914». 

En Allo (N) los informantes más ancianos 
señalan que los pastores se dedicaban a hilar 
la lana a primeros de siglo pero que desde los 
años veinte no realizan ningún trab~jo ma­
nual ni de otra naturaleza mientras cuidan el 
ganado. 

Según un viejo pastor de Alsasua (N) se car­
daba, se hilaba y se tt:jía en el monte princi­
palmente durante el mes de octubre, que era 
cuando menos trabajo tenían, y luego a lo lar­
go del invierno. 

En la comarca de Ultzama (N) se tiene aún 
vivo el recuerdo de esta labor pastoril; anotan 
en Eugi que la limpieza y el cardado de la 
lana, artilea garbitu eta arraz.tu, se hacía abajo 
en el pueblo; luego, ya en el monte, el pastor 
obtenía el hilo utilizando para ello el carrete 
de madera, txirribila. 

En el Valle de Roncal (N) por los años vein­
te los pastores tejían medias de lana valiéndo­
se de agujas y ganchillos fabricados por ellos 
mismos. En el Aralar navarro quedaba en los 
años cuarenta cuando menos un pastor45 que 
cardaba e hilaba la lana en el monte. 

Los viejos pastores de Zerain (G) que por los 
años cincuenta subían a los prados de Urbia y 
Arbelar hacían hilo de lana valiéndose del 
péndulo de madera, maratilla, y tejían calceti­
nes, artiUe-haltzak., con agujas de cobre en for­
ma de ganchillos, galtza-orratzak.. Esto mismo 
ocurría en Urbia-Oltza. 

En Ezkio (G) a finales ele los años veinte40 

quedaba un pastor que se dedicaba a hilar con 
lana de oveja. 

En las recientes encuestas de Izarraitz y 
Ernio (G) no se precisa fecha alguna pero la 

45 Jesús ELOSEGI. «Viejo pastor vasco• in Mmii/Je, XVIII 
(1966) p. 233. 

46 Siu foroso de IBARGURE:\1• «Establccimiemos humanos y 
zonas pastoriles. Pueblo de Ezquioga• in AEF, VII (1927) p . 41. 

vigencia de esta artesanía se proyecta a Liem­
pos pasados: en la de Aralar-Beasain (G) se 
dice que se abandonó hace unas décadas. 

También en Anboto-Olaeta (B) se afirma 
que algunos pastores cardaban, hilaban y hacían 
calcetines, galtzah, en sus ratos libres. 

En las majadas de Gorbea pertenecientes a 
Zeanuri (B) en las primeras décadas del siglo 
XX los pastores hilaban y hacían labor de pun­
to. Por los años ochen ta vivían aún en esta 
localidad pastores que en su juventud habían 
practicado labores de cardado y de punto en 
el monte. Lo mismo puede decirse de los pas­
tores de Orozko (B); en sus casas siguen hilan­
do y tejiendo con lana de oveja si bien acLUa1-
mente es una labor doméstica que realizan 
sobre todo las mujeres. 

En las localidades vi7.cainas de Garai, Gere­
na, Berriz y Zenarruza, que bordean el monte 
Oiz, ha sido costumbre que los pastores en 
ratos libres hilar~n y tejieran diversas prendas. 

Por lo que a Alava se refiere, en Tierra de 
Ayala se recuerda que antaño fue una tarea 
corriente entre los pastores ele Sierra Salvada 
h ilar la lana y tejer calcetines con hilo blanco 
y negro. Este mismo recuerdo se constata en 
Agurain respecto a los pastores ele Entzia y en 
Valderejo. 

Las técnicas tradicionales del hilado de la 
lana así como del tejido de prendas se conser­
van y, aunque con menor incidencia en la eco­
nomía doméstica, se emplean todavía en las 
familias de los pastores. De ellas proviene sus­
tancialmente la información recogida en 
nuestras encuestas. 

Selección de la lana 

Después ele esquilar a las ov~jas se seleccio­
nan las mantas: éste es el nombre que recibe la 
cubierta de lana que se obliene de una oveja. 
La lana ele mejor hebra, la más suelta y la ele 
color más blanco o la del mismo tono, se reser­
va para el hilado doméstico (Orozko, Triano­
-B) . La lana muy apelmazada cuesta mucho 
cardada y se destina a la ven ta o se llevaba al 
batanero (Roncal-N) . Esta selección ele «la 
lana para casa» se seguía practicando todavía 
en 1995, durante el esquileo, según se consig­
na en Sollube (B), IzarrailZ (G) y Roncal. En 
Orozko anotan que la parle más suave del 

639 



GANADERÍA Y PASTOREO EN VASCONTA 

vellón o la lana de cordero se reservaba para 
tejer prendas más finas y agradables al tacto, 
como aquellas que estaban destinadas a los 
niños. 

El lavado 

En el tratamiento de la lana la primera ope­
ración consiste en retirar las impurezas super­
ficiales (excrementos, cardos, púas, hierbas, 
etc.) que trae el vellón o manta; también se 
procura deshacer en lo posible las aglomera­
ciones o nudos, marapdoak, de Ja lana (Anbo­
to-Olaeta-A) . 

Luego se pone la lana a remojo y se procede 
a su lavado con agua y jabón. Esta operación 
es realizada normalmente por las mujeres de 
la casa. Son varias las informanles que recuer­
dan esle Lrabajo como particularmente arduo 
debido a la mucha suciedad y grasa que rete­
nía el vellón y al peso que éste adquiría en el 
remojo. 

Según el testimonio de un informante que 
aunque nacido e n Idiazabal (G)47 vivió en Al­
tsasu (N) y pastoreó en la Sierra de Andia y los 
montes de Gipuzkoa, e l esquileo debe reali­
zarse en días del menguante de la luna; en 
otro caso la lana llegaría a apolillarse. Tam­
bién e l lavado debe tener lugar durante esta 
fase lunar; una vez lavada hay que dejarla al 
relente de la noche para que el rocío la blan­
quee (Larraun-N). 

Lo común sin embargo es extender la lana 
lavada sobre un herbazal limpio para que allí 
le dé el sol, procurando que no quede apel­
mazada (Orozko-B). 

La carda 

La labor previa al hilado es la carda; consis­
te en separar las hebras de la lana para lograr 
un copo, mataza, mullido y suelto, de fibras 
dispuestas paralelamente. Según los infor­
man tes cardar es aflojar la lana (Larraun-N); 
también consiste en peinarla, orrazitu (Eugi­
-N) o en mullirla, arrotu (Aralar-N) o soltar sus 
hebras, izpitu, (Oiz-B) e izpildu (Mendata-B) y, 

4i j uan 17.AGUIRRE (testimonio de 1975). 
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Fig. 265. Carda. Olaet.a (A). 

así mismo, en ahuecarla, afotu (Orozko-B) ; en 
Carranza (B) esta labor recibe el nombre de 
carmenar. 

En su forma más simple se lleva a cabo con 
los dedos índice y pulgar de ambas manos 
tomando pequeñas porciones de lana; así car­
daba el viejo pastor de Gaintza (N) en el Ara­
lar navarro en los años cuarenta y de la misma 
manera lo h acían los pastores de Orozko en el 
Gorbea. A mano cardan todavía las hiland eras 
de Triano (B) y las del Valle de Carranza: 
«Sacando pelo por pelo la lana de la pila 
haciendo así el copo». 

Para esta operación se emplean también 
unos cepillos que reciben el nombre d e car­
das, txarrantxa; son dos tablas, gardatzak (Men­
data) , cuadradas con mango y púas de hierro 
entre las que se coloca una porción de lana; 
frotándolos uno contra el otro la lana interca­
lada se va soltando y ahuecando. 

En tiempos fue labor doméstica de la época 
invernal. En Carranza mujeres vecinas se jun­
taban en una casa junto al lar por las tardes 
después de comer para las tareas de carmenar, 
hilar, hacer calcetines o repararlos. En el otro 
extremo de Vasconia un informante de Etxe­
barre (Z) recuerda cómo en la época de Navi­
dad, su abuela venía a casa de sus padres a vivir 
una temporada con ellos. Sentada en el esca­
ño, züzülo, junto al fuego se pasaba el día 
hilando y contándole historias a é l que le escu­
chaba sentado en un escabel, kaseta, mientras 
sus hermanas hacían calcetines para la familia. 
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Fig. 266. Pastor· de Gainza hilando frente a su lxabola. 
Aralar (N), 1942. 

El hilado 

El hilado manual es un trabajo particula­
mente lento; por esta razón fue en tiempos 
pasados una ocupación adecuada al mucho 
tiempo de que disponía el pastor mientras cui­
daba el rebaño. 

A tenor de los testimonios recogidos, los 
pastores se valían para hilar únicamente del 
huso; no utilizaban la rueca que, como se 
verá Juego, la empleaban las mujeres para 
esta labor. 

El huso o torcedora viene a ser en este caso 
un molinillo o péndulo de madera provisto 
de un gancho al que se sujeta el cabo del 
hilo incipiente ; al girar sobre sí mismo va 
torciendo las fibras de la lana y formando el 
hilo. En euskera recibe diversos nombres: 
xabilla ( Sara-L), maratilla (Larraun-N, Zerain­
-U rbia-G), txirribilla (Eugi-N), txatilla (Ara­
lar) txabilla ( Oiz-B), txaramilla (Orozko-Gor­
bea-B) . En Roncal (N) se le llama hilande-
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Fig. 267. Pastor de Gorbea hilando. Zeanuri (B), 1979. 

ra48. Esta pieza siempre fue de confección 
artesanal empleando para ello madera de 
b~j, ezpela, de borto, g;urbea, de encino, artea, 
etc. 

En su forma más común consiste en un tro­
zo de palo grueso, de 15 a 25 cm de largo, que 
va estrechándose de sus extremos hacia el 
medio formando una figura que asemeja a dos 
conos unidos por sus vértices. En el m edio se 
forma un cuello estrecho que está perforado 
por un orificio donde se introduce una varilla 
de palo cuyo extremo libre termina en gan­
cho. Aquí se traban las hebras del cabo de lana 
para comenzar el torcimiento del hilo; así mis­
mo las de las secciones siguientes que van a ser 
torcidas. 

48 VIOLAN'!' J SI MORRA anota q ue «este huso ronc.a ll's d ifie­
re considerablemente del otro h uso pastoril, txatil/a» u tilizado en 
Gipuzkoa y Bizkaia. Vide ElP.irineo Espaiiol, op. cit., p. 100. 
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Fig. 268. Tejiendo calcetines. Zalduendo (A). 

Los pastores ponían e l copo de lana lavada y 
cardada en el morral que llevaban en bando­
lera, albaz.orroa (Larraun, Zerain), o lo sujeta­
ban simplemente colocándolo debajo del bra­
zo (Allo-N) o lo arrollaban cuidadosamente 
en la muñeca izquierda (Aralar-N). De allí con 
los dedos de la mano izquierda iban turnando 
unas pocas hebras del vellón y con los dedos 
de la mano derecha iban formando el hilo 
retorciéndolo y graduando su gordura, evitan­
do que se formaran grosores abultados, txori­
k1Joak (Aralar) al tiempo que hacían girar el 
huso o molinillo en cuyo gancho habían tra­
bado las hebras primeras del cabo de lana. 

Había que mantener el huso en continuo 
movimiento giratorio y a la vez «darle lana» de 
forma regular; así se lograba que las hebras se 
retorcieran, biurlu, y formara el hilo. Una vez 
obtenida una sección de hilo se enrolla en el 
huso de modo equilibrado para que éste pue­
da girar sin brusquedad y se repite la opera-
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ción hasta que se termina el copo de lana que 
se quiere hilar. 

En los alrededores del monte Oiz (B), en 
aquellas casas que tienen tradición de pasto­
reo, precisan que antaño los hombres hilaban 
con el huso, txabillan, mientras que las nn~je­
res trabajaban además con la rueca, goruan 
(Mendata, Gerena-Mallabia, Berriz-B). Esta 
misma constatación se hace en Orozko (B) 
donde agregan que el hilo obtenido con el 
huso por los pastores era más fuerte, lxarami­
llagaz. oheto, Juerteago, paretan z.an jirua, que el 
trabajado con la torcedera, burdinez.ko ardatz.a, 
por las mujeres. 

La rueca, goru-palua, es un largo palo de ace­
bo, gorostia, que en su lado superior tenía unas 
ramas dobladas sobre sí mismas formando un 
rocadero; en esta parte adquiría la misma for­
ma que el batidor, ma'tetxa, que se utilizaba 
para romper el cuajo. En otros lugares la rue­
ca tenía forma de horquilla, urkulua (Eugi-N). 

El copo de lana cardada se colocaba en ese 
extremo al tiempo que se sujetaba la vara de la 
rueca bajo el brazo izquierdo apoyándolo en la 
cintura. Del copo se iban extrayendo hebras de 
lana que se graduaban y se retorcían con los 
dedos. El extremo del cabo se sujetaba a un 
vástago de hierro, burdinez.ko ardatz.a, que gira­
ba como el huso y ayudaba a que las hebras de 
la lana se retorcieran formando el hilo. 

Tejido 

Con este hilo fuerte y basto, artüea, los pas­
tores tejían sobre todo calcetines y medias que 
eran las prendas más necesarias. Iban destina­
das a proteger del agua y del frío los pies y las 
piernas y con las abarcas de cuero antaño for­
maban un combinado de calzado apropiado 
para andar por el monte. Las medias, galtz.er­
diak, gallz.arnotzak, cubrían las piernas hasta 
debajo de las rodillas a modo de polainas; los 
calcetines, txapinak, llegaban h asta media pier­
na cubriendo pies y tobillos. 

En varias localidades encuestadas indican 
que también tt;jían con este hilo elásticos, las­
tikoak (.Eugi-Aralar-N; Ezkio-G; Anboto-B), si 
bien solían quedar muy gordos, z.akarrak 
(Larraun-N). 

Para esta labor de punto utilizaban agujas de 
ganchillo (Sara-L) hechas por ellos mismos. 
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Antaño en Roncal las confeccionaban con 
ramas de brezo. En Eugi indican que se servían 
de las varillas del paraguas cortándolas a medi­
da y afilándolas. En Larraun les denomina­
ban, galtzorratzak, y eran de cobre. 

Las medias y calcetines se tejían en redondo 
valiéndose de cuatro agujas fijas que sostenían 
los puntos y de una quinta libre y con gancho 
con la que se hacían los puntos (Larraun, 
Eugi, Ultzama-N; Urbia-Zerain-G; Carranza-B). 

En Urbia-Zerain anotan que e l pastor lleva­
ba el ovillo en e l zurrón, albazorroa, y para 
hacer la labor de punto sacaba de allí el hilo 
haciéndolo pasar por su cuello y espalda para 
luego traerlo a las manos. Esta vuelta impedía 
que el hilo se enmarañara. 

En Larraun se señala que los pastores solían 
tejer las medias en punto liso simplemente o 
en punto liso combinado con una barra, 
barra txikia, o con dos. En Orozko (B) por su 
parte indican que los pastores tejían con el 
punto del revés, a diferencia de las mujeres 
que lo hacían con el punto del derecho o por 
fuera. Además, según los mismos informan­
tes, aquéllos tensaban el hilo más fuertemen­
te que las mujeres por lo que los punlos eran 
más prietos resultando unas medias muy 
recias. De hecho costaba mucho que les cala­
ra el agua y el inconveniente era que tarda­
ban mucho en secarse una vez que se hubie­
ran empapado. 

Para tejer un par de medias se requería de 
un kilo a un kilo y medio de lana (Larraun). 
Hay que tener en cuenla que una oveja lacha 
deja en el esquileo unos dos kilos o dos kilos y 
medio de lana . 

CORDONES PARA ABARCAS, TRAIIAK 

El calzado tradicional de los pastores estaba 
compuesto por abarcas de cuero y medias de 
lana; ambos elemenlos se complementaban 
con los cordones que alaban aquéllas y sujeta­
ban a éstas formando un todo recio y flexible 
a la vez. 

En Roncal (N) los mismos pastores trenza­
ban eslos cordones retorciendo hilos de co­
lor blanco y negro; luego los guardaban en 
casa para cuando los n ecesitaran colgándolos 
de un clavo. Recibían el nombre de abarque-

ras y también el de abarkariaf<. según Estornés 
Lasa49. 

En los aledaños de Oiz (B) se les denomina 
abarka-sokak (Zenarruza) y abarka-lwrdelah 
(Menda ta); pero más comúnmente reciben en 
Bizkaia y Gipuzkoa el nombre de traillah50 
(Gorbea, Anboto, BclalXikieta-Amorebieta-B; 
Urbia, Ezkio, Ernio-G; Aralar-G y N). 

Para su confección los pastores emplean 
sobre todo lana de oveja negra y preferente­
men te de cordero joven (Orozko, Garai-B). 

Sin quitar previamente a esta lana los nudos 
y utilizando el huso o lorcedora, maratilla, se 
obtienen hilos que tienen entre 15 y 20 metros 
de largura. Luego se lrenzan entre sí emplean­
do tres o cuatro hilos para que el cordón resul­
tante sea resistente (Anboto). En Orozko los 
pastores empleaban seis hilos de lana empare­
jándolos de dos en dos y trenzando luego los 
u-es. 

En el Aralar navarro los pastores empleaban 
crin de cola de ganado caballar para hacer 
hilos con los que luego trenzaban cordones de 
abarcas y cuerdas para diversos usos5I. 

CUERDAS, SOGAS Y ALBARDAS 

Los pastores en Oiartzun (G) fabricaban 
con crin de ganado caballar o vacuno las 
sogas que usaban para sujetar el baste de las 
caballerías o la piel de oveja que cubría el 
yugo52. 

Por lo demás la fabricación de sogas y cuer­
das ha sido una tarea propia de los pastores53. 
Los hechos que se consignan seguidamente 
han sido registrados colateralmente en las 
encuestas. 

•19 Bernardo ESTORNÉS Ll\SA. «De ane popular. El Valle cte. 
Erronkari ... Tl-j irlos, bordados y cucharas pastor iles» in RIEV, 
XXI (1930) p. 217. 

"ºDel romance anLigu o Tmhilla. Vide Diccionario de Autorida­
h.<. Tomo 111. Madrid, 1984. 

5 I ELOSEGI, •Viej o pastor vasco•, cit., p. 233. 
5~ José J\CUIRRE. · Pueblo de Oyanzun. Los establecimientos 

humanos y las condiciones naturales• i11 AEF, V (1925) p. 11 4. 
53 ESTORNl~'.S l .ASA se11ala que los pastores del Valle de Ron­

cal confeccionaban con crin de caballo cadenas de reloj con esla­
bones dobles, º "alados y redondos y combinando a veces pelos 
blancos y negros. Vide «Artistas anónimos. Nuestros pastores•, 
cit., p . 410. 
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Fig. 269. C:ordoncs <le las abar­
cas, trailak. Olaeta (A). 

En Ezkio (G) los pastores confeccionaban 
con lana de oveja sogas, sokak, destinadas a 
usos que no requerían gran resistencia; esta 
artesanía pervive actualmente en Aralar (G) 
en la majada de Arritzaga. 

En Orozko-Gorbea (B) , en circunstancias 
similares, se valen de tiras hechas con corteza 
de sauce, saratsa. Obtienen largas tiras que son 
maleables para ser entrelazadas y anudadas 
consiguiendo un cordel provisional. 

En Urbia-Oltza (G) los pastores en su tiempo 
libre confeccionaban las albardas de las caba­
llerías empleando p~ja de centeno, zikirioa?4• 

En las Améscoas (N) cubrían las albardas 
con una funda de lana, sakerdi, que estaba con­
feccionada a mano, en colores y con borlas. 

En Urepele (BN) la montura de los anima­
les de carga recibe el nombre de pilda. Está 
hecha con la segunda hierba, zama, que se cor­
ta en verano en los prados, forrada con tela 
burda de saco, zakukia. 

54 Un a descripción más <lNallada de esta artesanía en Urbia la 
ofrece Juan CARMENDIA lARRAÑAGA in Artesanía Va.ir.a. F,,,,,,_ 
lwl Eslm-lan!(intw. Tomo III. San Sebastián, 1972, pp. 35-37. 
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En los telares artesanales de At.aun (G) se 
confeccionaba antaño una suerte de manta 
denominada burusia con la que se cubrían los 
lomos del ganado vacuno cuando el tiempo 
era inclemente. Barandiaran anota que esta 
manta solía estar tejida con crin55. 

CAYADOS Y BASTONES, ARTZAI-MAKILAK 

El palo o cayado de pastor es una vara recia 
y medianamente larga, de madera resistente, 
que él mismo selecciona y corta"6. General­
mente es de avellano, pero para su confección 
se emplean también ramas o tallos de otras 
especies. Los pastores de Berganzo (A) los 
hacen con madera de boj o de acebo; en cam­
bio los de Aoiz (N) utilizan avellano o fresno 
porque consideran que la madera de boj es 
blanda y flexible. 

55 José Miguel de BARANDIARAN. «Hitz batzuek eta beren 
esan-nahiak, gdiicnak Atauncn .. . » in Piarres Lajiite-1i Omena/.dia. 
Bilbo, 1983, p . 192. 

56 l<:n e l capítulo dedicado a • Indum entaria• se aport.an <latos 
sobre el cayado del pastor. 
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En Sangüesa (N) empleaban ramas de ave­
llano que calentaban al fuego para enderezar­
las y luego les grababan dibujos con la navaja 
«para distinguirlos de otros palos». 

El palo o cayado de pastor lleva muchas 
veces adornos grabados (Bernedo-A). Estas 
incisiones representaban dibujos geométricos, 
figuras vegetales, símbolos religiosos o letras 
iniciales (Aoiz y Bernedo). 

Varias encuestas indican que los pastores se 
dedicaban a hacer y tallar bastones y adornar­
los con dib~jos grabados al fuego que luego 
regalaban a sus amistades (Agurain, Pipaón, 
U rkabustaiz, Sierra de Badaia-A; Ernio-G; 
Roncal, San Martín de Unx-N). En Pipaón hoy 
día un pastor fabrica bastones y varas deco­
rándolos con dibujos a navaja y pirograbados 
hechos con punta de alambre. Algunos pasto­
res indican, sin embargo, que no descortezan 
sus cayados ni practican incisiones en ellos 
porque esto provoca la ruptura del palo 
(Aoiz). 

En Moreda (A) los pastores cortan en la sie­
rra palos de avellano y los dejan secar después 
de pelarlos. Enderezan los torcidos calentán­
dolos y ahumándolos; al enfriarse ya no se cur­
van y quedan definitivamente derechos. Tam­
bién confeccionan bastones con palos de 
olmo o de mimbre; calientan un extremo del 
palo y lo curvan en 180 grados atándolo con 
un alambre; después de dos meses se suelta la 
atadura y quedan bien curvos. 

En Eugi (N) confeccionan bastones utilizan­
do ramas de castaño. El procedimiento narra­
do por un pastor sería el siguiente: «Caztain 
makil luze bat erabiliz enbor txiki batekin bere forma 
ernaten zilzaion kiderrari . Forma emanda eta ongi 
lotu lokarri batez makilak forma hori har dezantzat 
betiko. Cero rnakila sutan sartzen da azala erretze­
ko; gero kanabitez azala ongi kendu zuri-zuria utzi 
arte. Cero gainaldea sutan apaintzen zen, azala 
zuriz eta beltzez ornitua ageriz». Utilizaban un 
palo largo de castaño y sirviéndose de un pe­
queño tronco se le daba forma curva al man­
go. Una vez lograda la forma se ataba fuerte­
mente con una cuerda para que la curvatura 
se mantuviera definitivamente. Luego se colo­
caba el bastón al fuego para que se le quema­
ra la corteza y con un cuchillo se le quitaba 
ésta h asta que la madera quedara completa­
mente blanca. La parte superior se ponía al 
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Fig. 270. Fabricando un collarón. Pipaón (A). 

fuego con lo que se conseguía colorearla en 
blanco y negro. 

En Roncal (N) en los años treinta, había 
ejemplares de bastones labrados por pastores. 
Estas tallas consistían en cabezas humanas y de 
animales tales como culebras enroscadas a lo 
largo del bastón. En estos trab~jos de talla 
aprovechaban los nudos o los anillos de la 
madera para integrarlos en el dibujo57. 

COLLARES PARA CENCERROS, UZTAIAK 

Actualmente el ganado que pace en el mon­
te lleva sus cencerros o esquilas colgados de 
collares de cuero o de otros materiales. Sin 
embargo hasta hace pocas décadas estos colla­
res eran de madera y estaban fabricados gene­
ralmente por los mismos pastores. 

5i ESTORNÉS lASA, «Artistas anónimos. Nuestros pastores», 
cit., p. 406. 
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fig. 271. Terminando el collarón. Pipaón (A). 

En algunas zonas marcaban con un hie rro 
candente en los collares de las vacas el nom­
bre de la casa o del pueblo al que pertenecía 
e l animal. 

Hay informantes que ai10ran los collares de 
madera porque eran más difíciles de robar o 
de perderse (Apodaca-A). En Larraun (N) 
dicen que los de madera duraban más que los 
de cuero pero que éstos, al ser más suaves, no 
producían las h eridas que causaban aquéllos. 

Por el conlrario los informanles de Elgoibar 
(G) sostienen que los collares hechos con tiras 
de avellano, urritza, absorbían mucha hume­
dad y se rompían con facilidad perdiéndose así 
los cencerros; este motivo les ha llevado al 
empleo de otros materiales para su confección. 

Denominaciones 

La denominación más común del collar en 
euskera es uztaia (Zeanuri, Orozko, Bernagoi­
tia, Garai-B; Oñatí, Telleríarte, Berastegí-G; 

Larraun, Arraioz-N; Sara-L; Uharte-Hiri-BNSB) 
y en Zunharreta (Z) se le llamajoaltea. El etnó­
grafo Violant í Simorra registró la voz zildaia 
con la significación de collar"9. 

Al Noreste de Navarra al collar de madera se 
le denomina cañabla (Iza!, Navascués) «collar 
de cañabla» (Roncal), cañiabra o cañiabla (San­
güesa). 

Confección de collares 

Para hacer estos collares se empleaban diver­
sas clases de madera. En la Vasconia húmeda 
la más utilizada es la de castaño, gaztaina 
(Zuberoa, Sara-I .; Ultzama, T .arraun, Urdiain­
-N; Brinkola-Legazpi, Berastegi , Elgoibar, 
Ezkio-G; Mallabia-Gerena, Bernagoitia, Ca­
rranza, Garai, Zeanuri, Orozko-B; Aramaio-A). 
También se ha recurrido al fresno, lizarra (lei­
zarra) (Améscoa-N; Aralar, Telleriarte-G; Oroz­
ko-B; Bernedo, Treviño-A). 

En la zona más meridional se han servido de 
la madera de roble: Sierra de Codés, San Mar­
tín de Unx, Navascués, Sangüesa (N); Apellá­
niz, Moreda, Treviño, Bajauri, Obécuri (A); 
también en Olaeta (B) y Telleriarte (G) . 
Menos veces se menciona en esta área el uso 
del avellano, urritza: Larraun, Navascués, Ron­
cal (N); del nogal: A.méscoa, Roncal (N); o del 
arce, azcarro: Lezaun, Améscoa (N) . También 
se ha empleado en la zona media la madera de 
olmo, zugarro, en Lezaun; Valdegovía, Berne­
do (A). 
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La técnica utilizada en su fabricación es simi­
lar a la usada en la cestería. De la madera 
seleccionada se sacan unas tiras o flejes que 
tengan una anchura adecuada al asa del 
cencerro. Su largura depende del animal al 
que se destina. Para un collar de yegua se 
necesita un fleje de un metro y para un collar 
de oveja uno de medio metro. 

En Urdiaín (N) se dice que esta madera de 
castaño ha de ser verde y extraída de la par te 
más próxima al suelo para que no «Se casque» 
fácilmente . Además hay que cortarla en días 
del cuarto menguante lunar. 

58 José Miguel de BARANDIARAN. «i\fatériaux pour une élu­
<le <lu peuple Hasc¡ue A lJha n-Mixe• in Ikuska. N• 4-5 (1947) p. 
118. 

,,9 \IJOLANT 1 SIMORRA, ElPi1ineuEspañol, op. cit., p. 414. 
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En Zeanuri (B) se observa esta misma pres­
cripción: las cepas o ramas de castaño para 
hacer cencerros han de ser cortadas en men­
guante de invierno, neguko ilberan. Dependien­
do del mayor o menor grosor estas cepas se par­
ten en dos, erdilritu, o en cuatro, lauren, y se ali­
san con el cuchillo quitándoles las astillas. 
Luego los flejes se introducen en agua hinricn­
do para que puedan ser curvados, borobildu, más 
fácilmente. Para adaptarlos al cuello del animal 
se les hace en los extremos unas hendiduras, 
oskak, por las que se sujetan hasta que adquieran 
la curvatura de la circunferencia; para la suje­
ción se utiliza hilo de bala o hilo de alambre. 

Este mismo procedimiento emplean en 
Orozko y en Olaeta (B); allí anotan que los fle­
jes de castaño o de fresno se curvan mejor si 
son recién cortados «en verde», y aquí señalan 
que las tiras de roble las curvan con los pies 
después de ablandarlas en agua caliente. 

El uso de collares confeccionados con made­
ra de castaño, gaztaina-paluagaz, se constata 
también en Bernagoitia, Gerena-Mallabia, 
Garai (B); en Elgoibar, Ezkio, Oñati, Telleriar­
te, Berastegi (G); en Ultzama, Arraioz-Baztan, 
Larraun (N) y en Sara (L). En esta localidad a 
la tira ancha de castaño se le llama faro. En 
todo Zuberoa los collares de castaño son pro­
pios para las ovejas mientras que los de nogal 
lo son para las vacas. 

En Berastegi los cencerros los llevan las ove­
jas sujetos a un collarín; éste es una especie de 
zunche como el utilizado en la cestería. Recibe 
en euskera el nombre de zurnitza y está fabri­
cado con madera de castaño, gaztaiña-egurra­
kin egiña. 

En Larraun (N) para flexibilizar las tiras de 
castaño, gaztaiña, o de avellano, urritza, las 
introducían dentro del fiemo de las vacas; en 
su fermentación este estiércol alcanza una 
temperatura alta. 

En Bernedo (A) se recurría al m ismo proce­
dimiento; la tira de madera que se sacaba de 
una rama de roble o de chopo recibía el nom­
bre de zara; se metía en fiemo para que se 
domara y así poder darle la forma del cuello 
del animal. Los dos extremos se ataban con 
alambre y el punto de donde colgaba el cence­
rro iba forrado de tela o de cuero para evitar 
que el roce rompiera el collar y el metal se 
perdiera. 
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Fig. 272. Pastor preparando un collar. Lasa (BN). 

En Bajauri, Obécuri y Urturi (A) los pastores 
para hacer un collar de madera sacaban una 
chabata o tira de un roble joven y la adelgaza­
ban con el cuchillo hasta que pudiera ser 
doblada; entonces le daban la forma ovalada, 
de mayor tamaño para las vacas y menor para 
las ovejasGo. 

En Navascués (N) el collar de madera o 
canabla del que pende la esquila lo hacen los 
pastores recurriendo "ª un tronco del grueso 
de la muñeca que esté verde, normalmente de 
chaparro de roble o de avellano; con una 
navaja se saca una tabla y poco a poco se va 
curvando; luego se mete la esquila y se cierra». 
~n su forma más antigua este cierre se lograba 
haciendo dos perforaciones en los extremos 

60 J osé Antonio CONZÁLEZ SALAZAR. «Notas sobre la vida 
agrícola de Bajauti, Obécuri )' Urturi» in AEF, XXIII (1969-1070) 
p. 40. 
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del fleje y metiendo en ellos «a modo de 
gemelos» unos tacos de madera bicónicos con 
una muesca en el centroúl. 

También en Larraun (N), Ayala y Valderejo 
(A) se constata este cierre del collar sin recu­
rrir a ataduras de cuerda o alambre; consiste 
en dos orificios en un extremo del fleje en los 
que se introducen dos vástagos salientes del 
otro extremo. 

En Zunharreta (Z) para las pequeñas esqui­
las los collares solían ser ele cuero; para los 
cencerros se usaban collares ele madera de cas­
taño. Éstos se fabricaban en casa sacando lis­
tones de 2 ó 3 mm ele espesor y 3 ó 4 cm de 
anchura: con la ayuda de un alambre se le 
daba forma de curva completa y luego se seca­
ba en el horno que quedaba caliente después 
de la cocción del pan. Una vez seco se le hacían 
dos agujeros en uno de sus extremos y en el 
otro se le ponía un pequeño refuerzo de 
madera de donde salían dos aros de alambre; 
cuando los dos extremos se superponían, los 
aros de alambre de uno se me tían en los agu­
j eros del otro. Luego se introducía una clavUa 
en los alambres que rebasaban los agLúeros y 
el collar quedaba sl.úe to. Algunos de estos 
collares tenían dibl.tjos grabados a punta de 
navaja y las incisiones eran coloreadas con la 
ayuda de una madera afilada. La esquila se 
sujetaba al collar con la ayuda de un braman­
te o de una cuerda trenzada. 

En Sangüesa (N) la tira de madera obtenida 
a partir de una rama de roble se escindía por 
la mitad y se calentaba al fuego o en agua hir­
viendo para poder darle forma curva a la 
cañiabra. Ésta podía llevar letras o adornos rea­
lizados con la punta de la navaja por el propio 
pastor. También en Arraioz-Baztan (N) los 
collares de madera, uztaiak, se adornaban con 
dibujos. La obtención de flejes de roble para 
collares se constata en Sierra de Codés, San 
Martín de U nx (N) ; Moreda, Sierra de Badaia 
y Treviño (A). 

En Améscoa (N) antaño los animales única­
mente llevaban collares de madera. Había en 
el valle muchos hombres que se dedicaban a 

61 Pablo SAGARDOY. Pastoreo en el municipio de Navascwis 
(1950-1980). Memoria de licenciatura. Inédita. Pamplona, 1986, 
p. 84. 

fabricarlos; utilizaban para ello madera de 
arce, azkarro, de fresno o de nogal. También 
en Lezaun (N) se recurría al arce, azcarro, 
además de al mimbre falso, al olmo, zugarro, y 
al roble. En Belatxikieta-Amorebieta (B) a los 
caballos se les pone un collar de flt:je de mim­
bre para que no se les hagan heridas. 

Transición 

En muchas encuestas se constata el uso 
actual más generalizado de collares de cuero o 
de otros materiales. Con todo, la fabricación 
de collares de cuero por artesanos locales es 
cosa antigua. En el Valle de Roncal los collares 
de cmiabla, hechos por los pastores con made­
ra de avellano o de nogal, han pervivido con 
los collares de corregel confeccionados con cuero 
por los guarnicioneros. Esto mismo sucedía 
en Izal-Valle de Salazar (N) con los collares de 
cariabla y los collares de corregil. 

De cualquier modo los antiguos collares de 
madera van dando paso a los collares actuales 
de cuero (Apodaca, Berganzo, Moreda, Trevi­
ño, Valdegovía, Valderejo-A; Belatxikieta-Amo­
rebieta, Carranza, Encartaciones, Gerena­
-Mallabia, Fruiz, Urduliz-B; Elosua, Elgoibar, 
Ezkio, Getaria-G; Améscoa, Larraun , Roncal­
-N; Sara-L). También se confeccionan collares 
de goma (Treviño-A); de lona (Valderejo-A; 
Lezaun-N) ; de plástico (Araia-A; Bernagoitia, 
Garai-B; Elgoibar-G) y otros materiales. 
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En Sara cuando el collar es de cuero recibe el 
nombre de koillarea en contraposición a uztaia 
que es siempre de madera. En Liginaga (Z) la 
correa de cuero se llama hedea, en Elosua (G), 
Gerena-Mallabia (B), Cetaria, Telleriarte (G) y 
Larraun (N), es uhala, en sus diferentes varian­
tes fonéticas (ubela, ugela, uala, etc.). 

En Carranza Jos pastores del barrio de San­
tecilla acostumbraban a colocar las zumbas o 
zumbetes en el cuello del ganado ovino valién­
dose de collares de cuero que ellos mismos 
fabricaban con piel de vaca. Con una navaja 
cortaban una tira, en cuyos extremos efectua­
ban dos agujeros que servían para atar con un 
alambre el collar al cuello del animal. Última­
mente se utilizan correas de cuero con hebi­
llas metálicas para sujetarlas al cuello de los 
animales. Las correas que sujetan los campa­
nos o cencerros que llevan al cuello algunas 
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ovejas o cabras están fabricadas con tiras de 
lona. 

Pastores y ganaderos reconocen (Aoiz-N) 
que los collares de cuero son mejores porque 
no producen rozaduras ni causan infecciones 
y sufrimientos al animal. Pero hay que adqui­
rirlos en el comercio y son mucho más caros. 
Debido probablemente a esto, el uso de colla­
res de madera está vigente todavía en majadas 
como las del Gorbea-Zeanuri (B) o las de 
Andia-Lezaun (N). En esta última localidad 
aún hay varios vecinos que saben hacerlos, 
pero desde los años ochenta estos collares van 
siendo sustituidos por los de lona. 

Los collares de cuero los confeccionan los 
guarnicioneros fuera del ámbito pastoril o son 
de producción industrial y se adquieren en el 
mercado. Estos collares son más fáciles de 
ajustar a las medidas del cuello del animal 
pues se cierran mediante una hebilla que per­
mite graduar su longitud. En la correa a veces 
llevan adornos o letras, las iniciales del dueño, 

Fig. 273. Reparando cencerros. 
Isaba, Valle de Roncal (N). 

obtenidas mediante clavos de cabeza dorada, 
o tachuelas de latón (Berganzo-A; Iza!, Allo, 
Sangüesa-N) . 

CENCERROS Y BADAJOS 

Los materiales más usados en la fabricación 
de los cencerros han sido el latón, el cobre, el 
bronce y el hierro. 
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El uso de cencerros de latón se ha constata­
do en Ribera AJta, Treviño, Urkabustaiz, Val­
derejo (A); Anboto y Urkiola (Atxondo, Aba­
diano), Belatxikieta-Amorebieta, Abanto, Gal­
dames, Muskiz, Zamudio, Zierbena (B); 
Elosua, Ezkio ( G); Izal, Sangüesa (N). 

Los de cobre se han utilizado en Moreda (A) 
donde se utiliza este material tanto para el 
cencerro como para la pedrera, refuerzo que se 
pone al cencerro allí donde siempre pega el 
badajo; en Belatxikie ta-Amorebieta (B); Beras­
tegi, Ezkio, Getaria (G); Izal y Mélida (N). 
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Fig. 274. Cencerro con badajo 
de cuerno. Basse-Navarre. 

El cobre se ha utilizado sobre todo para dar 
un último baño a cencerros fabricados con 
otros materiales; esto se ha recogido en Ber­
nedo, Valderejo (A); Abanto, Belatxikieta­
-Amorebieta, Galdames, Muskiz y Zierbena 
(B) ; Telleriarte (G) , donde se bañaban en 
cobre derretido hasta conseguir el sonido que 
requería el comprador y en Améscoa (N) . 

El hierro se ha empleado en Bernedo, Val­
derejo (A) ; Abanto, Galdames, Muskiz, Urdu­
liz, Zierbena (B); Astigarraga, Elgoibar (G); 
Améscoa y Sangüesa (N). En Zeanuri (B) y 
Ezkio (G) los cencerros son de una aleación 
de hierro y cobre. 

En otras localidades corno Valdegovia (A), 
Larraun, Sangüesa (N) se utiliza el bronce. A 
decir de los informantes de Larraun los cence­
rros fabricados con este material son los que 
ofrecen mejor sonido y son más bonitos. En Izal 
(N) se emplea el bronce para las campanillas. 

Badajos. Los cencerros se adquieren en los 
comercios y más frecuentemente en ferias y 
mercados; luego cada pastor procura adaptar 
a su gusto el sonido que producen. Para ello a 
veces recurren a picar con un martillo el ani­
llo de la boca del cencerro (Treviño) y más 
comúnmente consiguen esto cambiando el 
badajo que traen por otro confeccionado por 
ellos mismos. Ésta es una tarea artesanal a la 

que dedican gustosamente su tiempo libre. En 
la Vasconia húmeda emplean para ello pre­
ferentemente cuernos de cabras o astas de 
ganado mayor (vacas, bueyes o toros) ; en la 
Vasconia meridional recurren a determinado 
material de madera: boj, olivo, etc. 

El badajo recibe el nombre de miña en Biz­
kaia, mingaiña en Gipuzkoa, miia en Larraun 
(N), mihi en Zuberoa y gare-mihi en Sara (L). 

El material más utilizado .ha sido una punta 
de cuerno. En Zeanuri (B) dicen: «miiña ada­
rragaz beti» (el badajo siempre se hace con cuer­
no). Esta misma práctica se ha recogido en Ber­
nedo, Moreda, Treviño, Sierra de Badaia, 
Urkabustaiz, Valdegovía (A); Anboto y Urkio­
la (Atxondo, Abadiano) , Bernagoitia, Garai, 
Orozko (B); Ataun, Berastegi, Elosua, Elgoibar, 
Ezkio, Cetaria, Telleriarte ( G); Larra un (N); 
Sara (L) en los cencerros mayores; Liginaga 
(Z). En Ezkio anotan que desestiman los bada­
jos de madera porque su sonido no es bueno. 

650 

Los pastores de Orozko (B) sostienen que el 
sonido del cencerro provisto de badajo de cuer­
no, adarrezko miña, es muy superior en calidad. 

En algunas localidades se especifica que el 
cuerno debe ser de cabra, tal y como se ha 
constatado en Anboto, Urkiola, Abanto, Gal­
dames, Muskiz y Zierbena (B) ; o de ganado 
mayor como buey, toro o vaca (Bernagoitia, 
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Garai, Sollube, Anboto-Olaeta-B; UrkabusLaiz­
-A; Larra un, Lezaun-N). 

También en Aralar-Larraun (N) el badajo, 
miia, solía ser de cuerno de vaca o de toro; 
pero hoy en día se emplea un material plásti­
co que produce un sonido similar al que se 
obtiene con el material de cuerno. 

En el área más meridional como Andia­
-Lezaun (N) los badajos eran ele cuerno pero 
los había también hechos con madera de hoj. 
Los pastores de Moreda (A) utilizan cuernos 
ele cabra y más corrientemente madera de boj 
o de olivo para dotar de nuevos badajos a todo 
tipo de cencerro, zumba o esquila. 

Han confeccionado badajos con madera 
dura en Ilernedo, Ribera Alta, Urkabustaiz, 
Valdegovía (A); Abanto, Bemagoilia, Galda­
mes, Garai, Muskiz, Zierbena (B); Allo, Méli­
da, San Martín de Unx (N ). Se cita que ha de 
ser de b~j en Bernedo, Treviño (A); Aoiz, 
Lezaun y Sangüesa (N); de madera ele olivo en 
Moreda (A) y de corazón de encina en Trevi­
üo (A). 

En menor medida también se han utilizado 
los metales, fundamentalmente el hierro. Así 
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se ha recogido en Anboto y Urkiola (Atxondo, 
Abadiano) , Abanto, Galdames, Muskiz, Zier­
bena (B); Astigarraga, Ataun y Oiartzun (G); 
en estas dos últimas poblaciones se especifica 
que el badajo de hierro se utiliza para los 
cencerros pequeños. En Elosua (G) se han 
servido del cobre para los badajos ele las cam­
panillas. En Ilerastegi (G) además ele otros 
materiales también pueden ser de acero; en 
Ribera Alta (A), de latón. 

Antaño se empleó el hueso, pero parece que 
su uso está en decadencia. Se ha constatado 
en Valdere:jo (A) ; Astigarraga ( G); en San 
Martín de Unx (N) hueso de cabrito; en Zun­
harreta (Z) utilizaban un hueso hueco. En 
Liginaga (Z) los hacían con el hueso de la 
pata de una oveja. En Sara (L) también se uti­
lizaron dientes ele caballo para los cencerros 
ele los corderos. 

Para unir el badajo con el cencerro se han 
valido de distintos procedimientos: una correa 
de cuero (Bernedo-A; Larraun-N; Zunharreta­
-L); un anillo o un alambre (Moreda-A, La­
rraun-N). 




